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■Mientras las atenciones del iieriódico no lo inipidiin, .se 

admitirán remitidos y comunicados á precios convenciona­
les, y anuncios á ineuio r^ l la línea.

EL ECO DE ESPAÑA se publicará todos los dias, á es- 
cepcion de los lunes y las grandes festividades del año.
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PUNTOS DE SUSCRICION.
Adtninistr.icion y Hedaccmn do. este periódico, ca­

llo lie ia Vi.siiaciiin, .><, cuarto segundo de l,i i/.quierda.
Kl importe do la su.scricion 011 Madrid se abonará en efec­

tivo en til Adinimstracion. El de las provincias del propio 
nimio, ó (lor moiliii de lí ranzas di-l Giro iiiúlun, ó sellos de 
ciirroiis. y laminen por letras de exacta realización á favor 
do la Administración; de esUi última manera, ó bien bacien- 
do el abono en efectivo en la Admiiiislracioii, se servirán las 
su.scriciones en Ultramar

En París, D. José Belart y Alvlñana, 20, nie Chaptal.
El importe de las suscricionesque se envíen por cualqui 

ra clase de giros, se suplica que .se verifique por medio 
carta certificada como medio de evitar toda clase de estravío.
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LO ANUNCIA.DO.

Deáde que escribimos el primer articulo acerca 
de elecciones dijimos que los hombres de la sitúa 
ciou no repararían en medios para obtener uu 
triunfo, que les era absolutamente necesario. Era 
preciso triunfar á todo trance, porque se necesitaba 
hacer que quien no conozca las co.sas de España y 
el verdadero estado de la opinión pública mas que 
por lo que le quieran decir media docena de perso­
nas interesadas, formase un juicio muy distinto 
del que habría formado respecto á la situación, si 
se hubiase dejado en úmplia libertad á los pueblos. 
Poj’que en tal caso habría visto que los hombres 
que hoy dominan son en todas partes objeto de la 
mas cordial y profunda aversión; y que es 'Ve todo 
punto imposible hacer y menos consolidar nada 
con semejantes hombres y con tal sistema.

Con el doble precedente de esa imperiosa nece- 
.sidad y de esa universal animadversión, era fácil 
predecir lo que habría de suceder; y los hechos han 
venido á demostrar que todos los anuncios de ile­
galidades, de coacciones y de violencias materiales 
han quedado muj" por debajo de la realidad. La 
aiuilacion de las cédulas talonarias primero; el ase­
sinato después; la intimidación general mas tarde; 
los mas groseros ardides del telégrafo y del correo; 
y cuantos medios aceptables ó reprobados se ha 
creído necesario; otro tanto se ha puesto enjuego 
para sacar triunfantes á los candidatos ministeria- i 
le-s, y  uo se diga que el gobierno no puede ser res- 
pousable de la mayor par.te de esos hechos y con 

• especialidad de los crímenes cometidos; porque 
cuanto se hace durante una situación por los que 
á ella pertenecen; en el órden político se entiende, 
recae y debe recaer y siempre ha recaído de hedió 
sobre los gobiernos que simbolizan esa situación: 
como llevan la gloria, llevan también el vituperio 
de cuanto se hace por órden suya ó con su bene- 
phioito ó acquiescencia.

Si los gobernadores, si los alcaldes, si los jefes 
de cuerpos militares, si otros funcionarios cuales­
quiera cometen abusos y faltas más ó menos gra­
ves en asuntos de elecciones, es inútil pretender que 
por ello no puede culparse al gobierno, pues nin­
guno de aquellos empleados se hubiera atrevido á 
faltar á su deber si no hubiese tenido instrucciones 
á qué atenerse; y en caso de haber faltado por su 
propia iniciativa y por un esceso de celo, el gobier­
no se bal laria en el caso de proceder inmediata­
mente contra ellos de una manera pública y solem­
ne, para que con tal satisfacción pudiese proceder 
el cuerpo electoral con más libertad al emitir su vo­
to. Nada decimos de los crímenes cometidos en al­
gunas poblaciones, pues no basta anunciar ver­
gonzantemente en algún, periódico que los tribuna­
les entienden en leí asunto, siendo como es la acción 
de la justicia mas lenta é invisible que lo que se ne­
cesita en tales circuustancias, y uo muy afortuna­
da para caer de pronto sobre los verdaderos crimi­
nales.

Le las elecciones que se estáu verificando, uo se 
0} e hablar en ninguna partesin tener que oir la re­
lación de una prodigiosa variedad de coacciones, 
que se estienden desde lo alto hasta lo bajo, y de 
una série de intrigas de mala ley, de las cuales es 
víctima el cuerpo electoral. Desde la falsificación 
de telégramas liasta la ^falsificación de hojas es- 
traordinarias atribuidas á los centros directivos de 
las oposiciones y la retención de periódicos, como 
ayer decía La Igualdad haber sucedido con sus nú­
meros desde cuatro dias antes délas elecciones; des­
de las circulares amenazadoras de los gobernado­
res, hasta la prisión de los qíré tomaban acta del 
número de votantes, como ha sucedido en Cádiz; 
desde la falta de distribución de cédulas hasta la 
presentación escandalosa de compañías de soldados 
imberbes provistos del documento que acreditaba 
que tenían uua edad, á que no llegarán en do.s, tres 
ó cuatro años; desde los asesinatos individuales 
hasta la violencia colectiva, todo se ha empleado 
paratriuufar en unas elecciones, ^ue dejarán im- 
pereoedera memoria de la actual dominación.

Cuando todo se sepa y publique; cuando apa­
rezca comprobado oficialmente y con datos irrecu­
sables lo que hoy se sabe confidencialmente y por 
anuncios y motines sin pormenores; cuando cada 
distrito exhiba su proceso contra la situación por 
su conducta en las presentes elecciones; se com-
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Preciso es confesar que vivimos en el siglo de lat 
aplicacioMS.

Seria menester que cerrásemos los ojos á la razón, á 
la práctica y á los hechos canstantes que presenciamos 
para no convenir en esta gran verdad.

Ya que nos cabe la gloria de haber alcanzado la épo­
ca de los grandes descubrimientos y los siglos de las 
grandes invenciones, tenemos que conformarnos con 
existir en estos tiempos en que solo hacernos aplicación 
de las ciencias que los antiguos nos legaron.

SI es en el terreno político, solo buscamos el medio 
mas hábil de plantear ó resucitar las grandes doctrinas 
asentadas por nuestros mayores, si bien por eng^alanar- 
las con formas mas poéticas é ilusorias, queremos hacer­
las pasar nuestras.

Si es en lo tocante á la economía, nada hemos ade­
lantado, y la práctica lo demuestra bien claramente, por

prenderá que no lia habido otra.s en ninguna época 
en que .se haya contrariado mas el voto verdadero del 
país. Ha sido, no una indagación de su voluntad, 
sino una imposición poco menos que á viva fuerza. 
Lo hemos dicho antes de ahora y lo repetimos: el 
hecho de haber sido contrariado en todo cuanto re­
presenta las verdaderas fuerzas de nuestra socie­
dad;. de haber opuesto uu veto absoluto á todas las 
eminencias políticas, á todas las ilustraciones mi­
litares, á cnanto es, vale y representa algo en 
nuestro país; constituye la demostración mas con­
cluyente de lo que son las elecciones de Marzo de 
1871 y de lo que serán sus consecuencias.

üespues de todo, el gobierno puede dirigir á los 
gobernadores telégramas en que sarcásticamente 
se ria de su obra y de los esfuerzos que contra su 
dominación hace el país entero, el verdadero país: 
puede decir con el desenfado y despreocupación 
que caracterizan á las situaciones progresistas que 
ha triunfando en todas partes y que por ese triunfo 
el país está de enhorabuena, como lo ha dicho el 
Sr. iáagasta: véase en prueba de lo que decimos, el 
que en la uodie del 8 y con tanta infatuación como 
falta de verdad en la apreciación final, dirigió á 
uno de los gobernadores y suponemos que á los de 
^odas las provincias, los cuales se apresurarían á 
publicarlo, como se apresuró el que firma el si­
guiente documento:

«Boletín estraordinario de la provincia de Falencia, 
del jueves 9 de Marzo de 187Í. -Gobierno de provincia.-^ 
Circular núm. 243.—El escelcutísimo señor ministro de 
Ih Gobernación, en telégrama de esta noche, me dice lo 
siguiente:

«La.s noticias recibidas hasta ahora son tan satisfac- 
l^riás que me apresuro á trasmitírselas.
■ Ganados 78 colegios en Madrid, y el triunfo comple­

to en Gerona, Lérida, Tarragona, Jaén, Cuenca, Alme- 
ijía, Ciudad-Real, Guadalajara, Guipúzcoa, Zamora, 
Burgos, León, Logroño y Cáceres demuestra la impo- 
tiencia de la coalición ante la actitud resuelta y entu­
siasta del partido monárquico-liberal.

El, país está de enhorabuena.»
Lo que me apresuro á publicar por medio del Bole­

tín estraordinario para conocimiento de los habitantes 
de esta provincia.

Falencia 9 de Marzo de 1871.—El gobernador, Fedro 
María Angulo.»

Si este telégrama es verdadero, de.spues de los 
falsos que circularon, no es una coacción moral, si 
no es un medio de aturdir á las oposiciones, pues 
debe suponerse que á cada gobernador se le habla­
ría del triunfo obtenido en las demás provincias, 
liara que produjese el efecto apetecido en la de su 
iñando; si esto es coadyuvar á la mayor libertad 
del sufragio, dígalo cualquiera, sea cual fuere su 
opinión, con tal que sea persona de buen criterio y 
de verdad. En ese telégrama se dice lo que al mi­
nistro constaba .ser diametral mente opuesto á la 
verdad; porque sabia que había perdido las me.sas 
en Guipúzcoa, Biírgos y algunas otras de la.s pro­
vincias que cita, yqueea  ninguna había sido el 
triunfo completo.

Siu hacer por hoy mas comentarios, nos limi­
taremos á consignar como sencilla protesta el he­
cho de haber sido violentada de varios modos, to­
dos graves, la voluntad del país: que por lo que 
hace á nuestro partido, no nos parará perjuicio 
nada, absolutamente nada, de cuanto se ha ‘hecho 
y hace, y que sabemos muy bien á qué atenernos 
de pre.sente y para lo futuro, en lo principal y en 
los accesorios.

BRUTAL CONDUCTA DE LOS DELEGADOS DEL
GOBIERNO.

¿Qué tropelías, qué escándalos tan inauditos no 
se habrán cometido en Cádiz en estas elecciones, 
cuando nuestro ilustrado colega E l Comercio de 
dicha ciudad, él tan templado, tan mesurado siem­
pre en su forma de escribir, traza el cuadro de lo 
ocíurrido en aquella capital con los vivos colores 
que á continuación verán nuestros lectores, y que, 
según correspondencias particulares que recibimos 
ayer, distan bastante de ser el refiejo exacto de lo 
sucedido en dicha capital?

Dice así nuestro apreciable colega:
«Ayer han concluido para nosotros las elecciones, y 

no ya las de diputados á Cortes y compromisarios que 
están verificándose, sino todas las que puedan tener lu­
gar en lo sucesivo bajo la influencia de las pandillas que 
dominan en Cádiz. Y no han concluido solamente par ^

mas que se liaya verificado algún movimiento <5 adelan­
to en las teorías irrealizables.

Si es respecto á los progresos materiales, que es el 
argumento constante de los admiradores de este siglo, 
no debemos dejarnos arrastrar por los efectos, sino in­
vestigar sus causas, y fácilmente se nos aparecerá la 
verdad y podremos observar que solo hemos aplicado lo 
que ya conocíamos.

La física, la química, nada de esto era nuevo y solo 
pedemos vanagloriarnos de las aplicaciones que sé han 
hecho en nuestra época, del vapor á los ferro-carriles 
y máquinas locomovibles, de la electricidad á la medi­
cina y al telégrafo. Esto trae á mi memoria, muy á pe­
sar mió, un nuevo progreso, un nuevo descubrimiento, 
una nueva aplicación que había sido completamente 
desconocida hasta el dia de la fecha y que merece un 
privilegio de invención.

Me refiero á la aplicación de la electricidad i  los aba­
sos electorales '. Esto es peregrino, ingenioso y por lo 
mismo que tiene mucho de física recreativa pertenece 
en cierto modo á esa clase de juegos que han dado fama 
á Macallistor, Robert-Oudin, Hermana, Bosco y otros. 
La cosa no tiene malicia y el sistema es fácil. Se cree 
que un candidato, llámese moderado, carlista ó repu­
blicano, tiene probabilidades de éxito, pues bien; se finjo 
un telégrama de la junta central dol partido a quo per­
tenece el dicho candidato en que se le manda retirar su 
candidatura y el juego está hecho. Lástima grande que 
estos escamotcadores dejen ver la trampa y el público 
que lo apercibe se ria en sus barbas. ¡Desdichado oficio! 
No pasarán nunca de ser escamotcadores de calles y 
plazas y tendrán que concluir, como todos ellos, por

nosotros: han concluido también, seguros estamos de 
ello, para todos los partidos independientes, sean estos 
los que fueron y llámense como so llamen, porque aquí 
no hay lucha posible, porque aquí todos los caminos le­
gales e.stán cernidos, porque aquí no impera mas ley 
que la voluutad y el capricho de i sos liberales de pega, 
trianuelos de sainete, adoradores siempre del despotis­
mo que tienen encarnado en sus corazones. No se nece­
sita mas que ser persona decente para huir con hastío y 
con vergüenza de espectáculos como el que ofrece á 
nuestra consideración la miserable farsa electoral de 
los situacioneros de Cádiz.

No bastaban los esciuidalos que se han cometido, 
como digimos ayer, en el reparto de las cédulas para re­
traer á centenares de electores de acudir á las urnas: era 
necesario cohibir ademas á los hombres pacíficos, á los 
hombres de órden, á los hombres de ley, imponiéndose á 
ellos por el terror, haciéndoles ver ep perspectiva el pe­
ligro de ir á la cárcel si se decidían á hacer uso de sus 
derechos, y solo así puede esplicarse' la prisión decreta­
da ayer mismo de tres personas muy conocidas del par­
tido moderado, que desde sus respectivos colegios elec­
torales fueron conducidos, bajo fútiles protestos, á la 
prevención civil para devolverles después su. libertad 
cuando ya la medida habla producido en el público sus 
naturales efectos.

El gran delito de que alguna ó algunas de esas per­
sonas fueron acusadas, consistía en estar tomando nota 
de las papeletas que entraban en la urna del colegio elec­
toral de San Francisco y San Carlos. Era aquella una 
fiscalización perfectamente lícita, perfectamente leo-al- 
pero una fiscalización al cabo, y allí no podían consen­
tirse fiscalizaciones de ningún género. El presidente de 
la mesa interina se acordó de que era progresista, y na­
die ignora que el progresista á quien se dá un bastón de 
mando suele creerse con mas autoridad que Calomarde 
etn esto de mandar sultánicamente á manera de gran 
señor.

La noticia de las prisiones á que aludimos corrió ve­
lozmente en la población, y produjo el pánico que era 
(le esperar. Nadie quería tomar parte en la farsa de se­
mejantes elecciones. Los mas de lo.s electores se negaron 
i^sueltamente á ir á votar. Los menos permanecieron, 
sin embargo, en su puesto de honor hasta el último mo­
mento, hasta cerciorarse de que era resolución invaria­
ble en los directores de la farsa ganar las mesas en to­
talidad, y prescindir para ello de todo género de escrú­
pulos y miramientos.

Dígalo, sino, la série de escándalos inauditos de que 
fué teatro la sección electoral del barrio de las Cortes. 
Allí, para uo darnos intervención en la mesa interina, 
para que no formase parte de ella un elector amigo 
nuestro, de se.senta y ocho años de edad, se apeló á la 
superchería de aumentar nada menos que veinte años á 
la edad de una persona que apenas habrá cumplido cin­
cuenta y ocho, y que aparocia en su cédula, y por con­
siguiente en la lista, como un anciano casi octogenario, 
y esa persona, con honda pena en el alma lo decimos, 
esa persona, cuya mano hemos estrechado muchas ve­
ces con cariñoso afecto, no tuvo reparo en hacerse cóm­
plice de una falsedad tan manifiesta, de una mentira tan 
notoria, y aceptar un puesto en la mesa, como si tuvie­
se setenta y ocho años, y consentir que se rechazase á 
un anciano respetable que le llevaba diez años de 
edad. ¿Fuede darse mas osadía y mas cinismo?

Fues hubo mas aun: la elección del barrio de las Cór- 
tes era, despuas de este hecho, legalmente nula, porque 
lo era en su origen, en el punto de que partían todos los 
actos posteriores. Habla razón sobrada para considerar 
sospechosas las operaciones de uua mesa así cons­
tituida; pero todavía nuestros amigos quisieron espe­
rar al escrutinio: tres de ellos estuvieron tomando nota 
separadamente de las papeletas que lela un secretario, 
y los tres obtuviecon el mismo i esultado; nuestros dos 
candidatos para secretarios escrutadores habían sido 
elegidos por un voto de mayoría sobre dos de los can­
didatos contrarios. Y sin embargo, según el escrutinio 
oficial nuestros candidatos quedaron vencidos y la mesa 
¡anada en totalidád por la gente de la situación.

Nuestros amigos entonces pidiwon respetuosamente 
que se les permitiese hacer uso del derecho que conce­
de el artículo 60 déla ley, que en su último párrafo di­
ce:—«todo elector tiene derecho á  leer po r  s í , ó  á  pedir 
que se v u e l v a n  k  l e e r , c o n t a r  y  c o n f r o n t a r  las pa­
peletas con las notas que h a y a n  llevado los secretarios 
escrutadores.» Fero tiempo perdido, la mesa desestimó 
esta petiéion tan legal y tan justa: los electores no pu­
dieron ver por sí las papeletas, no pudiendo conseguir 
que se volviesen á  leer, conlar y confrontar-, fueron in­
mediatamente quemadas, y... asunto concluido.

Y ni aun las protestas escritas contra todos estos 
abusos escandalosos fueron admitidas por la mesa. ¿Qué 
mas? No se accedió siquiera á la petición hecha, con ar­
reglo á la ley, de una lista certificada da los electores 
que hablan tomado parte en la votación.

Al lado de estos hechos, todo lo que dijésemos de las 
demás secciones del segundo distrito parecería pálido y

vender pastas y ungüentos para limpiar sus propias 
manchas. De todos modos travesura no les falta.

Ya que do enírelenimientos tratamos, debemos ha­
cernos cargo de cierto Alio dirigido á los individualistas 
y socialistas, y en el cual la clase obrera se quejaba y 
con razón de que se morían de hambre; no siendo fácil 
la resolución de este importante problema, se acudió á 
un medio sencillo y satisfactorio al mismo tiempo, y 
consiste en que ya, que no sea posible matar el hambre, 
se matase el tiempo; ya que no se les dé de comer, ya 
que no se les proporcione trabajo, el gobierno consintiói 
en que entretuviesen el hambre perorando en San Isidro. 
Una esperanza les queda, sin embargo, áestosi¿««aii«»- 
tarados, y es, que por lo mismo que han hambre y sed, 
ellos serán hartos.

Nosotros confe.samo3 que lo que es hartos también 
estamos; pero es de ver tanto desbarajuste y de presen­
ciar tanto hecho escandaloso.

Y basta do politiquear, pues no es esta mi obligación; 
pero sin querer, y aun á pesar mío me dejo llevar por la 
corriente de la época. Hablemos un poco de teatros, sin 
perjuicio de dedicar próximamente una revista a estas 
diversiones públicas y á las diferentes obras que se pre­
paran para ser puestas á la mayor brevedad, en es­
cena.

Ante todo, debemos llamar la atención de nuestros 
lectores acerca del drama de gran espectáculo titulado: 
Pizarra <¡ la conquista del Perú, en cuatro actos y en verso, 
que ha alcanzado un éxito verdaderamente satisfactorio.

descolorido. En la del barrio de la í á d a >  I se
permitió entrar á nuestros amigos hastaijTW lUSná dar 
las 9 déla mañana y cuando pudieron penetraren el local 
hallábase ya constituida la mesa interina con electores 
contrarios para quienes habla estado franca la entrada.

A los electores que carecían de su talón correspon­
diente les exigían, para darles el segundo, la cédula de 
vecindad, y sino la tenían, era inútil que la reclamasen 
porque en la oficina de policía se les contestaba que no 
las habla. En vano el art. 57 de la ley previene que «si 
»ocurriese alguna duda sobre la personalidad del elee- 
»tor, se identificará con el testimonio de los electores 
»presentes.» Esta prueba legal era rechazada por los 
presidentes de las mesas en virtud de su soberana vo­
luntad, y las segundas cédalas no se daban, y los elec­
tores se quedaban sin votar.

Solo en el colegio del barrio del Hércules, dond'e por 
motivos que no es del caso referir, tenían seguro el 
triunfo los hombres de la situación, hubo legalidad v 
tolerancia, constituyéndose la mesa interina con pre­
sencia de las cédulas de todos los electores que concur­
rieron al acto, facilitándose el segundo talón á cuantos 
lo reclamaban y permitiéndose á nuestros amigos que 
tomasen nota de los votantes. ¿Por qué esta imparciali­
dad allí y tanto lujo de tiranía en las demás secciones? 
Porque en las demás secciones iba á perder el gobierno 
la elección y era preciso poner en ellas personas que hi­
ciesen todo lo contrario de lo que hizo el señor Mato en 
la suya, respetando las prescripciones de la ley y las 
personas de sus adversarios.

En fin, no háy memoria en Cádiz de farsas tan ver­
gonzosas como la que ayer se ha representado, en estos 
félices tiempos del sufragio universal y de los derechos 
ilegislables.

Aconsejamos al Sr. Topete que si es elegido en otro 
distrito, no acepte la ignominia de entrar en el Congre­
so por la puerta que le abren elecciones como la de Cá­
diz, y 80 lo aconsejamos por su propio interés, por su 
propia dignidad, que en cuanto á nosotros nada nos im­
porta que se repitan ó no las elecciones, resueltos como 
estamos á no volver á salir, mientras imperen aqui cier­
tas gentes, del retraimiento en que antes estábamos y 
d^ que cándidamente creimos que seria posible salir 
después de dos años de esperiencia y de locuras revolu­
cionarias.

Lo repetimos: en estas farsas miserables y vergonzo­
sas, no toman, no deben tomar parte los hombres polí­
ticos que se respetan, ni aun á titulo de personas de­
centes .»

Del mismo (xilega tomamos lo siguiente: 
«Escrito lo que antecede hemos sabido que el circulo 

moderado acordó anoche retirar la candidatura del es- 
c^lentisimo señor conde de Che.ste, considerando que se­
ria indigna de un nombre tan respetable la lucha inau­
gurada ayer en Cádiz de la manera escandalosa que han 
visto nuestros lectores.»

-Ayer se ha publicado una alocución del señor go­
bernador de la provincia, quo no reproducimos porque 
empieza asi:

«A las urnas, que abiertas están juara todos y para to­
dos garantida la libertad del sufragio.-^

Basta: no es necesario leer más.
—Se dice que en Medina Sidonia han empezado las 

elecciones átiros ¡Que deliciosa libertad!
Del puerto ha venido, según parece, un candidato 

que tuvo que huir, con otros electores, de los palos libe­
rales de los amigos de la situación.

En el primer distrito de Cádiz los republicanos han 
abondonado el campo.

¡Victoria en toda la línea!»

Según cartas recibidas en esta redacción, las 
personas reducidas á prisión á que alude E l Co­
mercio, lo fueron los Sres. Viesca (D. .José], Arbole- 
ya (D. Francisco) y Maza y Pedrneca. El primero, 
presidente del círculo moderado de Cádiz, persona 
de generales y merecidas simpatías en la población, 
de i-econocida influencia y de muy buena posición 
social.

Los otros dos también son muy conocidos y 
apreciados en la población.

¡Qué tiempos hemos alcanzado!...
¡La república y el absolutismo, todo es preferi­

ble á este oficial despotismo, á esta infame anarquía 
gubernamental en que vive este pobre país desde 
hace treinta meses!

LA GUERRA DE 1870.
Notas é impresiones de ua oficial ruso por el general 

Aunenkof. *
(Continuación.)

Tan serena confianza solo puede existir eu un 
ejército en que está muy levantado el nivel de la

La versificación es buena, el estilo escogido y fácil, abunda 
en situaciones interesantes, y es lastimoso tan solo que 
el final decaiga un poco. La mise en scene, nada dejaque 
desear, y la empresa del teatro de la Alhambra, en esta 
ocasión, no ha omitido gasto alguno para presentar el 
espectáculo, con todo el lujo que requiere. Decoracio­
nes, lindísimas, ricos trajes, músicas y comparsas, nada 
falta.

Nosotros damos la enhorabuena al autor y a la em­
presa, seguros de que el público sabrá recompeusar sus 
afanes.

Ante una numerosa concurrencia se verificó el jue­
ves último el beneficio del Sr. Castilla en el teatro del 
Circo, Bufos Arderius. La función se compuso del .pri­
mer acto del Potosí submarino, la parodia titulada La 
morte iucivile, que fué admirablemente interpretada por 
todos los actores que en ella tomaron parte, distin­
guiéndose especialmente el trágico Sr. Rossellini, que 
■cadia dia adqu’ere mas simpatías del público. Se bailó 
el cim-can del Sapeur y del Gendarme que en realidad 
no agradó á los concurrentes, y concluyó el espectáculo 
con la lindísima pieza del festivo Sr. Fuente y Brañas, 
titulada ¡¡léanlo de .ángeles, donde fueron como siem­
pre aplaudidos los Sres. Arderius, Rosell, Fonzano y el 
beneficiado que caracteriza el papel del gitano Caraco­
les, á las mil maravillas. En suma; él Sr. Casti la pudo 
convencerse una vez mas de que ha sabido captarse las 
simpatías de los madrileños, que en esto, como en todo, 
hacen siempre justicia.

instrucción, y en que no solamente el oficial sino el 
soldado constituye una unidad inteligente que sa­
be ejecutar con conocimiento de caiLsa la tarea que 
le está encomendada. Citemos en apoyo de este 
aserto, otro pasaje del folleto del general Au­
nenkof.

 ̂ «En las cercauias de Farís, dice, cada división del 
ejército sitiador tiene uno ó dos puestos de observación 
situados en las casas mas elevadas, y desde donde pue­
den vigilarse fácilmente los movimientos del enemigo.

»For lo común el puesto se compone de un oficial 
joven y dos subalternos pertenecientes á cualquiera 
de los regimientos do la división: la misión de estos ofi­
ciales consiste en observar cuidadosamente todos los 
movimientos del enemigo, y en llevar una nota detalla­
da do cualquier incidente ó cambio que sobrevenga.

»Siempre que hemos visitado alguno do estos pues­
tos, hemos tenido ocasión de comprobar la exactitud y 
precisión con que los oficiales nos esplicahau primero 
sobre el plano, y luego desde la ventana, las posiciones 
que ocupaban sus divisiones y las divisiones francesas, 
así como los últimos movimientos ejecutados por estas 
últimas. Y no era este un hecho fortuito: cuantos jefes 
de batallón y de compañía hemos encontrado han dado 
pruebas de la misma inteligencia y de igual aptitud para 
leer los mapas, csplicándonos los accidentes del terreno 
en las ¡ osiciones ocupadas por las tropas, y la misión 
de sus respectivos destacamentos.

Y no se crea que la lectura inteligente de los 
planos y mapas sea cosa sencilla ni fácil de apren­
der. Puede asegurarse, sin iucurrir en exageración, 
que solo las personas instruidas y aptas pueden 
adquirir facilidad para este trabajo, y eso después 
de una larga práctica. Varias veces hemos tenido 
Ocasión de comprobar piersonalmente que aun es- 
(jelentes topógrafos de gabinete se encontraban 
atados en el campo, aun en los casos en que con el 
plano en la mano tenían que resolver problemas 
tan sencillos al parecer como la indicación de ca­
minos, aldeas, etc.

Inútil es añadir que para acostumbrar á los sol­
dados á la lectura de los mapas, es necesario im­
primirlos y repartirlos con profusión, cuidando con 
el mayor esmero de su completa exactitud. Esta 
última circunstancia es requisito esencial para que 
pueda confiarse en los oficiales encargados de con­
sultarlos y de atenerse á sus indicaciones para las 
marchas y los combates. Esto lo conoce perfecta­
mente el estado mayor prusiano: así es que antes 
de empezar la campaña actual rectificó con sumo 
cuidado y publicó en lengua alemana un plano to­
pográfico de Francia, distribuyéndolo con profu­
sión, no solo en los Estados mayores, sino en los 
cuerpos activos de los ejércitos alemanes.

Se cuenta que viajando en el Este de Francia 
mucho antes de la guerra los oficiales del estado 
mayor prusiano, adquirieron un conocimiento tan- 
exacto del país, que al ser este ocupado por las tro­
pas alemanas, se asombraban los habitantes al ver 
que estas conocían sendas y caminos, ignorados por 
los franceses.

No contento con esto, el estado mayor prusiano 
ha estudiado y ensayado .sobre el mapa todas las 
combinaciones posibles en el caso de operaciones 
militares en Francia ó en las provincias renanas, 
verificando con este fin diferentes campañas cien­
tíficas. El general Aunenkof no vacila en afirmar 
que la mayor parte de las últimas victorias alcan­
zadas por los prusianos, se deben. muy principal­
mente á estos ejercicios que ha adiestrado á los ofi­
ciales de estado mayor en el difícil arte de hacer 
maniobrar tropas diseminadas en una vasta enten- 
sion de territorio, conservándolas siempre ligadas 
entre si.

Esta’admirable preparación de los oficiales de 
estado mayor, y el talento de que han dado prue­
bas en la guerra, han conquistado al cuerpo la ma­
yor estimación por parte del ejército activo. En él 
se pronuncian los nombees de oficial de estado ma­
yor y de sáhio, no con ironía, sino con entera con­
fianza, y este aprecio no lo merecen solo á la ju­
ventud, sino también, y esto es mas importante, á 
los jefes.

«Un dia, refiere el general Aunenkof después de co­
mer con el general de Kircbbach, comandante del quin­
to cuerpo de ejército, rogó este al coronel Esch, su jefe 
de estado mayor; que refiriese la batalla de Woerth, en 
que aquel cuerpo desempeñó un papel tan importante.' 
Era curioso ver el interés y la satisfacción con que el 
anciano general escuchaba la brillante relación de su 
subordinado. Freciso es añadir que el coronel Esch era

Aunque sea anticiparse algún tanto, como quiera que 
este año se preparan grandes fiestas en Sevilla con mo­
tivo de las ferias, queremos tener al corriente á nuestros 
lectores de cuanto allí se está fraguando para atraer d 
los forasteros y principalmente á la colonia madrileña, 
que siempre acude a dar esplendor á aquellas fiestas.

Ya se han organizado las carreras de caballos que 
tendrán lugar en los dias 21 y 23 de Abril. Cada dia se 
verificarán cinco carreras, disfrutándose los premios si­
guientes: Premios de la sociedad; dos medallas de oro, 
una alhaja y 20.000 reales, divididos en seis premios. 
La real maestranza de caballería 3.000 reales. La dipu­
tación provincial 4.000 reales y el excelentísimo ayun­
tamiento 3.000 reales.

Los caballos y yeguas que correrán aeran de raza es­
pañola y cruzados, teniencio lugar también un steepls 
para caballos y yeguas de raza inglesa.

Esta clase de diversiones, que son el constante en­
tretenimiento y hasta objeto de lucro en la mayor parte 
de las naciones de Europa, no ha podido arr.iigarse en 
España á pesar de los esfuerzos que se han hecho y del 
empeño tan decidido que alguno de nuestros sportman 
han tenido. Es verdaderamente sensible.

Aun recordamos con gusto aquellas deliciosísimas 
tardes que pasábamos eu la casa de Campo, aquel pre­
cioso cuadro que presentaba el hipódromo, aquel con­
junto de carruaje, trenes á la Daumont y aquella ani­
mación que siempre reinaba; pero es preciso conven­
cernos que en España somos muy dados á las innova­
ciones y  á los cambios, y por eso nada tiene de estrañe; 
que aquellas fiestas hayan desaparecido.

Niño.

Ayuntamiento de Madrid
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discípulo del general que fué en otro tiempo director de 
una escuela de cadetes, y que considera al coronel como 
hijo y como alumno. Pero á pesar de estas relaciones 
amistosas entre el jefe y el suboidinado, es probable que 
al coronel Ksch no le haya ocurrido nunca la idea de 
que podía saber mas que su superior, quien á un cono­
cimiento técnico y profundo del arte de la guerra reúne 
la esperiencia de una larg^ carrera.»

No iusistiremos en la conveniencia de que exis­
tan intimas relaciones entre los jefes y los subal­
ternos; porque en un ejército en que tanto abundan 
los oficiales i istruidos y sabios, esto no puede me­
nos de suceder.

Todos los comandantes de ouerpo y de división 
en el ejército prusiano .son li'ombres de ciencia, lo 
cual no obsta para que se ocupen con escrupuloso 
celo en los menores detalles del servicio; por lo de­
más, á estos liltimos preside el espíritu ilustrado 
que tanto brilla en los ejércitos alemanes.

Como prueba de esta verdad, diremos que las 
tropas acampadas bajo los muros de París tenían 
revistas de inspección continuas, pasadas por los 
comandantes superiores ó secundarios; estas revis­
tas son cortas por regla general, y tienen como 
principal objeto comprobar si el soldado está ó no 
provisto de todo lo necesario para la vida de cam­
paña ó de vivac.

Además, á pesar del servicio bastante penoso de 
avanzadas y de guardias, las tropas se dedican casi 
diariamente á ejercicios rápidos y violentos, desti 
nados á conservar su aptitud y buen órden y á 
reformar los frentes en los cuerpos que han sufrido 
grandes jiérdidas, y cuyos huecos se han llenado 
con hombres pertenecientes á la reserva. Y no es 
solo esta utilidad ía que prestan semejantes ejer 
cicios, sino que contribuyen á mantener el espíritu 
militar, y rompen la monotonía y el fastidio de la 
vida de campamento.

Las marchas forzadas, la vida penosa y llena 
de privaciones del vivac, la vista de la sangre y de 
los sufrimientos, el sentimiento de la muerte ar­
rostrada sin cesar, ejercen un influjo tan funesto 
que los reglamentos, observados en tiempo de paz, 
se olvidan fácilmente, y la disciplina se debilita " 
infringe á menudo.

Según el general Aunenkof, este mal no se ob­
serva en el ejército prusiano. Las repetidas priva­
ciones de la vida de campaña, tan duras para gran 
parte del ejército prusiano, compuesto de hombres 
que antes de la guerra disfrutaban de un bienestar 
relativo y de una libertad completa, no han debili­
tado la disciplina, ni el sentimiento profundo de la 
necesidad de cumplir estrictamente el deber, senti­
miento de que están penetrados todos los indivi­
duos del ejército, desde los jefes superiores hasta e: 
último soldado.

«Machas veces, dice, hemos encontrado en los aire- 
dores de París, destacamentos que se dirigían á este 
punto ó al otro con los Unes mas .diversos. Por débiles 
que fuesen, de noche d de dia, estos destacamentos mar­
chaban siempre en un órden perfecto, con todos sus ofl- 
ciales y con su comandante. Siempre que encontraba 
un oficial de mayor graduación el jefe del destacamento, 
le esplicaba de la manera mas detallada el punto de don­
de venia, á dónde se dirigía, y cuál era su misión.

Pero á pesar de este rigor en los asuntos del servicio, 
á pesar de este formalismo, se tropieza á veces con he­
chos que en un ejército estranjero asombrarían al hom­
bre menos exigente. Muchas veces se encuentra á un 
oficial superior sentado á la misma mesa que un solda­
do, y se les oye hablar, no de los pequeños detalles del 
equipo, sino de los sucesos militares; y los juicios del 
soldado suelen ser notables por la exactitud, por la pre­
cisión del lenguaje y por la originalidad del pensa­
miento.»

Despue.s de lo eispuesto, ¿será necesario añadir 
que puede atribuirse sin reparo el éxito de los pru­
sianos á la escelencia de tal ó cual parte de su sis­
tema militar, y que por lo tanto no bastaría para 
colocarse repentinamente á su nivel, apropiarse 
tal ó cual mejora admitida por ellos?

Ver las cosas de este modo equivaldría á olvi­
dar que el sistema militar prusiano es resultado, 
no de medidas parciales, sino de los esfuerzos co­
lectivos de la nación entera, que durante mas de 
setenta años ha destinado todos sus recursos mo­
rales. intelectuales y económicos á desarrollar en 
grande escala su poder militar, y á colocarlo en 
el estado modelo en que hoy dia se encuentra. Cier­
to que en toda obra del espíritu humano la direc­
ción es muy importante, pero no lo son menos 
interpretación y los medios de ejecución.

Suele acontecer también que ya por consecuen­
cia de la rutina, ya por el egoísmo de la minoría 
una nación que po.see todos los elementos necesa­
rios para dar vida á tal ó cual sistema, á tal ó cual 
institución, no lo consigue sin embargo y solo ob­
tiene un resultado deplorable. Ejemplo elocuente 
de esta verdad, es la'situación actual de Francia

Tenia esta nación un ejército valiente, un ar 
. mámente superior, una escuadra modelo y gran 

número de plazas fuertes, y sin embargo, mercet 
á la influencia funesta de una administración mal 
organizada, se ha visto al borde del abismo, y no 
ha sabido aprovechar recursos] auxiliares, tales 
como las vias férreas, que, según el general Au 
neukof, mas han servido de estorbo que de prove 
cho para los trasportes militares.

[Se coHiinvará.)

Tuvimos ayer, llegadas por el correo, las pri 
meras cartas que hemos podido recibir desde las 
Baleares, de nuestros distinguidos amigos los ge 
nerales confinados á aquellas islas.

Con el retraso que saben nuestros lectores, con­
siguiente al corte andar del mal zapato en que hi­
cieron la travesía, llegaron á Palma el dia 5 á las 
3 de la tarde. Allí recibieron órden de quedar los 
señores brigadieres Trillo, Sanz y Lacy, que iban 
destinados á Mahon, y en su consecuencia fueron 
desembarcados en unión con el señor general Ca- 
lonje, continuando su viaje el señor conde de 
Cheste.

Como nadie sabia el momento en que el buque 
tortuga había de llegar, no les recibió mas que al­
gún amigo de los que continuamente iban al mue­
lle por si arribaban; pero apenas se supo, fueron 
objeto de iguales ovaciones que en Valencia y en 
todas partes. Cuanto selecto hay en Palma, acom­
paña y consuela á los señores general Calonje y 
brigadieres, mostrando á la par con ello sus anti­
patías al gobierno.

Se .supone que el señor conde llegaría á su des­
tino el 0 por la mañana. El fiscal militar, nombra­
do para la causti de este señor, lo es el coronel ins­
pector de artillería, para el señor general Calonje 
^ l a  sido el de igual clase de ingenieros, y para

los tres señores brigadieres (á quienes para que en I 
nada haya arinonia, se les forma el proceso juntes), | 
se ha elegido al coronel Esteres que manda el re­
gimiento infantería de Soria, de guarnición en 
aquella capital.

Dios ponga tiento en las manos de aqíielloéf se­
ñores fiscale.s, les haga leer nuestros artículos y 
les conceda algún momento de seria reflexión so­
bre las consecuencias á que pueden esppnerse, si 
no son mas cautos que los de por acá. Las actua­
ciones comenzaron el dia 7.

Y á propósito de las causas de por acá. ¿Qué .se 
hace el gobierno sin sentenciar la de los señores 
marqueses de Sotomayor y Arenales, cuya acorda­
da del Consejo supremo de la Guerra, tantos dias 
ha se supone que tiene en su poder? ¿Qué piensa el 
señor capitán general, teniendo detenida la del co­
ronel Sr. Ceballos Escalera por tan prolongado 
tiempo sin convocar el Consejo de Guerra de verda­
deros señores oficiales generales? ¿Cuánto tiempo 
se quiere que dure la detención que sufren? ¿Se cree 
seguro el señor capitán general de que no se ha de 
procurar exigirle la responsabilidad por esta inca 
lificable dilación unida á tantos otros hechos en 
nuestro concepto justiciables? ¿Se cree el señor ca 
pitan general revestido de una inviolabilidad que la 
Constitución no concede mas que á la persona rei­
nante, por mas que en la práctica revolucionaria 
haya tenido esto mismo escepciones?

¡Ah, cuenta sin duda con la inviolabilidad de la 
politicé ¡Con esa inviolabilidad que tiene consti 
tuida á la nación en una sociedad de yunques y 
martillos! Pero cuenta que los martillos no pueden 
estar siempre en unas mismas manos, y que, el dia 
en que por casualidad pasaran á otras, y los tribu­
nales funcionaran, las consecuencias podrían ser 
amargas; mucho mas amargas que un confina­
miento inconstitucional á las Baleares, y una priva 
cion de libertad y encausaraiento en contravención 
fragante al art. 2.° de la tan maltratada Constitu­
ción del Estado.

habido gran co-

l

Por prescindirse en todo de la ley electoral y 
burlarse de sus prescripciones en cuanto se refiere 
á militares, que son los que vendrán á dar la victo­
ria al ministro de Estado Sr. 1). Critino Martes en 
el distrito del Congreso de Madrid, si sale electo di­
putado como ya es de suponer, ni aun los libros ta­
lonarios respectivos áesta clase (y aparecidoo al se­
gundo dia de elección en fuerza de las protestas 
presentadas) se han formado con arreglo al modelo 
que la misma ley fija, como se comprueba por la 
siguiente protesta admitida ayer en el colegio del 
barrio de la Libertad. Siendo tres los cuarteles exis­
tentes en dicho distrito dei Congreso, á saber: el 
del Soldado, el de la guardia civil y  el de artilleria 
que se halla á la subida del Retiro, y  hallándose 
enclavados además en el propio distrito el ministe­
rio de la Guerra, la capitanía general y las mas de 
as dependencias militares centrales, bien se deja 

conocer que el Sr. Martes no seria diputado si se 
anularan estos votos.

El espanto.so número de ellos y el descorazona­
miento producido por la convicción que se ha lle­
gado á formar, en vista de tal circunstancia, de la 
inutilidad de todo esfuerzo, ha retraído á las oposi­
ciones republicana, carlista y moderada en térmi­
nos de no presentar sino una exigua parte de sus 
fuerzas.

La protesta es la siguiente:

«El elector que suscribe,
Visto el art. n  de la ley electoral que fija la manera 

de formarse los libros talonarios para ejercer con las cé­
dulas que de él se corten el derecho de sufragio;

Visto el mo lelo núm. l.“, iuljuato á la ley, á que de­
ben arreglarso dichos libros;

Visto el art. 36 de la referida ley que dispone que los 
jefes do los cuerpos militares remitirán al alcalde del 
pueblo el libro talonario correspondiente á las cédulas 
qi«5 hayan entre^do;

Visto el libro talonario militar que obra en la mesa, 
y que no e.stá conforme en manera alguna con el modelo 
espresado, pues ni aun comprende dos talones, como 
exige el citado art. 17:

Considerando que los libros talonáriós pueden for­
marse por las distintas autoridades y jefes á quienes la 
ley se lo comete, pero no son estos árbitros de darles la 
forma que les plazca, sino que tienen que arreglarse al 
modelo núm. 1.® (puesto que es general), si dichos li­
bros han de servir válidamente al objeto á que se des­
tinan.

Protesta la nulidad de los votos militares emitidos, 
por defecto de forma en los libros talonarios respecti­
vos.—Madrid 10 de Marzo do 1871.—SI marqués de 
Zafra.»

Se dice que telegráficamente se han dado órde­
nes apremiantes á todos los gobernadores para que 
hoy, último dia de elecciones, echen el resto ; 
cueste lo que cueste, ganen las elecciones los candi 
datos ministeriales.

Esto es darles carta blanca para quemar urnas, 
hacer funcionar la partida de la Porra, e.scamotear 
votos, etc., etc.

Es el delirium tremens.
A todo esto La Iberia se complace en cantar 

himnos de alabanza al gobierno por la imparciali­
dad  que muestra en las actuales circunstancias. 

Fuerza del coresonante á lo que obligas, 
á decir que son blancas las hormigas.

—4»----- -

Hace veintiocho meses que vacó una notaría en 
Alfaro, provincia de Logroño, y á pesar de las ges­
tiones practicadas para su provisión no pudo con­
seguirse el anuncio hasta hace cuatro me.ses, por 
favorecer, según se dice, á un protegido del señor 
Olózaga, que por no tener la edad no podía aspirar 
á ella. Anunciada la vacante y presentada la soli­
citud, el colegio notarial de Búrgos no la admitió 
por faltarle unos dias para cumplir los veinticinco 
años, requisito indi.spensable para aspirar á dicho 
cargo según el art. 5.“ del reglamento. Pero como 
el Sr. Olózaga se empeñase en que había de ser su 
protegido el notario de dicho punto, consiguió pa­
rece una órden mandando al colegio notarial le 
admitiera á la oposición en contra dé lo dispuesto 
en el art. 2,” de la ley de gracias del año 38, siendo 
efete el primer caso conocido desde dicha fecha. Ve- 
rjileadas las oposiciones en Búrgos, el tribunal pro­
puso en primer lugar á tres opositores con la cali­
ficación de sobresalientes por órden numérico, y 
dfespues á varios con distintas calificaciones. No se 
sabe que habrá sucedido con el Sr. ülloa, que olvi- 
dándo lo que dictan la equidad y la justicia, ha 
nombrado notario de Alfaro al protegido del señor 
Olózaga á pesar de no haber obtenido la califica­
ción de sobresaliente, postergando á los tres pri­
meros designados por el tribunal. Pero lo raro dej 
caso es que, como había muchas notarías vacantes, 
y el que ha obtenido el primer lugar solo había so­
licitado la de Alfaro de donde es vecino, de diez y 
seis opositores presentados, todos han obtenido no­
taría menos al que el tribunal ha designado como 
raas’digno. Vea el Sr. Ulloa las consecuencias del 
favoritismo y procure reparar el mal causado re­
vocando ese nombramiento tan escandaloso, pues 
de lo contrario, la opinión pública tendrá que de­
signarle como autor de una de la mas notorias in­
justicias.

Mayúsculo es el escándalo de que á los soldados 
menores de edad se les dé cédula como mayores 
para votar. Pues hoy podemos dar mayores deta­
lles respecto al soldado de Cantabria que fué obje­
to de una de las protestas que publicamos con 
nuestro artículo de ayer, titulado Revista de co­
misario, en que nos referimos á la elección en el 
distrito del Congreso de asta córte.

Luis Guerra y Losada, quinto de 1868, que es al 
que nos referimos, y que votó como elector en el 
distrito del barrio de la Libertad, es natural del 
mismo Orense, nacido en 1847 y bautizado en San­
ta Eufemia del Centro, hijo de Antonio Guerra y 
de María del Socorro Losada. Tan pronto como ob­
tengamos su partida de bautismo nos proponemos 
publicarla, y si lo conseguimos, la falsedad que 
hoy se supone, se elevará al grado de evidencia. 
De estos electores de 23 años, ha 
secha.

Hemos averiguado también el apellido del otro 
soldado que ayer (Ijgimos que, siendo menor, se ha- 
biapresentado á votar con cédula á nombre de Flo­
rentino Millan Clemente. Parece se llama Máximo 
Espinosa, y convienen las noticias adquiridas hoy 
en cuanto á las demás circunstancias de naturale­
za, etcétera que ayer espusimos.

La gran cruz de Carlos III con que 1). Amadeo 
acaba de condecorar al poeta Zorrilla de.spierta en 
un colega los siguientes recuerdos:

«Zorrilla, el poeta popular Zorrilla, tiene también su 
gran cruz.

■D. Arna leo ha tenido la ocurrencia de concederle 
la de Carlos III, para darle muestras de su aprecio.

No sabíamos que las poesías de Zorrilla estuviesen 
traducidas al italiano; pero cuando D. Amadeo las apre­
cia, es señal indudable de que las ha leído en aquella 
lengua. t

—Apenas nadie se acordaba de Zorrilla, cuando 
Maximiliano de Méjico le dió muestras de su aprecio, 
liaciéndole el poeta de su córte.

Y la verdad es que, con censurable olvido, ya casi no 
nos acordábamos do que Zorrilla e.stuvie,se en España, 
cuando se le ha ocurrido á D. Amadeo distinguirle con 
a gran cruz.»
1 ------------- -----------------

•  E l Imparcial, que se va convenciendo ya de 
qpe la aristocracia española, así como las demas 
clases conservadoras y populares no profesan un 
amor entrañable á la dinastía revolucionaria, pro­
pone que se cree una nobleza para su uso par­
ticular.

No nos parece mala la idea y la ampliamos pro­
poniendo que sean grandes los 191 que eligieron 
la dinastía de la revolución.

Hecho esto, ya no queda mas tarea que la 
hacer un clero, una clase media, un. pueblo y un 
ejército que profasa las ideas que defiende ahora 
E l Imparcial.

El candidato de oposición conservadora, D. Gre­
gorio Salazar, que se presentaba por Alcázar de 
San Juan, ha retirado su candidatura para dar 
fuerza á otra oposición, que al parecer contaba con 
bastantes elementos de triunfo en la presente lucha 
electoral.

Parece que, notándose algún tanto de desamor 
en ciertas órdenes háciala situación y hácia alguno 
de sus engendros. E l Imparcial ^oHa,-eslandarte 
de los mandarines revolucionarios va á proponer 
que se cree la nueva órden de los puntos negros.

El Sr. Sagasta recorrió anteayer, en el coche 
que el Estado le paga, los colegios electorales del 
distrito donde se presenta su candidatura, convir­
tiéndose así en un agente electoral todo un minis­
tro de la Gobernación.

No sabemos de dónde ha sacado un periódico 
ministerial que en Zaragoza llevaban ventaja los 
candidatos del gobierno, pues en los dos distritos 
de la capital la ventaja era de los republicanos. En 
el distrito de Tarazona también los republicanos 
habían ganado muchas mesas.

E l Euskara  de San Sebastian da la noticia de 
que en Labastida fRioja alavesa) .se había formado 
una partida carlista qne, perseguida por los vqjun- 
tarios de la libertad, había huido á los montes.

El general Pavía ha dimitido el cargo de se­
gundo cabo de la capitanía general de Zaragoza. 
Le ha sido admitida. Indícase oara sucederle al ge­
neral Salazar, gobernador militar electo de la pla­
za de Cádiz.

Vuelve á hablarse del cese del general Pieltain 
en la subsecretaría del ministerio de la Guerra, á 
cuya oficina parece no asiste desde hace unos dias 
por motivos de salud.

En Trujillo lleva mayoría el candidato de opo­
sición conservadora, Sr. Gómez Gil.

La Igualdad  anuncia que han sido secues­
trados sus números de los dias 4 y 8 del actual; 
que para detener los de este último d ia, remitidos 
á provincia, se mandó órden por telégrafo á los ad­
ministradores de correos, y que el Sr. Rojo .árias, 
gobernador de Madrid, al cual llama «fiscal de este 
malhadado gobierno,» es el que cumplimentó los 
autos de .secuestro decretados por el juez del Hos­
picio.

Con la sal y pimienta que de fijo comprenderán 
nuestros lectores, dice La Esperanza-.

«El indultado de quince años de presidio á que ayer 
nos referíamos comentando una disposición ministerial 
refrendada por D. Amadeo , había ingresado hacia dos 
meses en el presidio. Es persona, según se nos ha dicho, 
que puede manejar una elección en su pueblo, si á ello 
se compromete.»

Dice La Epoca-.
«En Valencia, á juzgar por los datos de los diarios 

republicanos, también hay equivocación en el estado, y 
en Sevilla solo concede este tres votos probables á la opo­
sición, siendo así que en la capital solamente, tres repu­

blicanos y un c.arlista llevaban ventaja. Verdad es que 
Cu una Carta do aquella ciudad se nos dice que en una 
mesa otteial se había leído el siguiente tolégrama:

«Ultimo telegrama en asunto de elecciones: «ganarlas 
d toda trance.»

Si nste imperioso mandato fuera por ventura verda­
dero, el gobierno tendrá ocasión de convencerse de que 
la cólera y el despecho son malísimos consejeros. Si el 
ukase electoral no fuese apócrifo, parécenos que no es el 
actual gobernador el que ha de' cumplirlo bla.sonando de 
justiciero.

Bl Imparcial dice que el Sr. Moret ha obtenido ayer 
en Ciudad Real (la capital; 150 votos de mayoría sobre 
su adversario el señor obispo de Jaén.

Ilespues de escrito lo que precede, recibimos otras 
cartas do Sevilla manifestando que, no solo en la capi­
tal han vencido los republicanos, sino también en Utre­
ra, en Alcalá de Guadaira y en Moron, lo cual promete 
que sean mas de tres los di putados de oposición que 
triunfen en Sevilla.

Ahora bien, si hoy y mañana, á favor de las últimas 
instrucciones, el resultado de la elección no se modifi­
ca, será imposible la vida de una Asamblea en que haya 
120 diputados de oposición y en que para la mayoría 
sean indispensables los votos de los unionistas fronteri­
zos, cuyas disidencias con progresistas y demócratas 
solo esperan para manifestarse ú que las elecciones ha­
yan terminado.»

---------------^ --------------
De los distritos rurales, las pocas noticias que 

se han recibido, son que en Alcalá de Henares el 
candidato carlista D. Santiago de Liniers llevaba 
425 votos contra 286 de 1). Víctor Zurita, ministe­
rial; 118 de 1). Manuel Montes, monárquico, y 18 
de IX Fernando Pierrad, republicano.

En Chinchón el ministerial 1). Vicente Rodrí­
guez llevaba 622 votos, 215 D. Felipe Juez Sar­
miento, unionista, y 155 ü. Silvestre Haro, repu­
blicano.

En Navalcarnero el ministerial D. Juan M. reno 
Benitez, 901 votos, 87 D. Pedro Navascués, de opo­
sición y 150 1). Angel Morales, carlista.

En Getafe D. Manuel de Llano y Persi, minis­
terial, 828 votos; D. Fernando Brieva, carli.sta; 159; 
D. Antonio Bravo, moderado, 44.

Faltan los datos de Torrelaguna.
Las noticias de provincias tienen que ser muy 

incompletas todavía y sujetas á trascendentales 
equivocaciones. Llama la atención, sin embargo, 
que en un estado inserto por E l Imparcial concede 
ya ventaja á 113 diputados de oposición, y eso que 
incurre en algunos errores que saltan á primera 
vista por la simple lectura de sus datos. En Alba­
cete, por ejemplo, considera ministeriales los cinco 
diputados que llevan hasta ahora mayoría, y sin 
embargo, entre ellos se encuentra el Sr. D. Luis Es­
trada, que no es ministerial seguramente.

En Barcelona, en Biirgos, en Cádiz, en Ciudad- 
Real, en Guadalajara, en Oviedo, en Sevilla, en Va­
lencia y en Zaragoza todas las probabilidades son 
de que el líúrnero de diputados contrarios al go­
bierno sea superior á lo que E l Imparcial cal­
cula.

Hechas estas advertencias, reproduciremos los 
cálculos de nuestro colega;

PROVINCIAS.
Número de di- Candidatos que según 
putados que los datos recibidos tie- 

eligen. nen mayoría.

Adictos. Oposición.

Alava............... 2 » 2
Albacete.......... 5 5 »
Alicante........... 10 6 4
Almería........... 8 7 1
Avila............... 4 2 2
Badajoz........... 10 7 3
Barcelona....... 16 11 7
Búrgos............. 8 5 3
Cáceres ........... 7 7 »
Cádiz............... 10 7 3
Castellón......... 7 3 4
Ciudad-Real... 6 6 »
Córdoba........... 9 6 3
Coruña............ 14 10 4
Cuenca............. 6 6 %
Gerona............. 8 4 4
Granada........... 11 8 3
Guadalajara... 5 4 1
Guipúzcoa.. . . . 4 1 3
Iluelva............. 4 4 »
Huesca............. 7 5 2
Jaén................ 9 8 1
León................ 9 7 2
Lérida............. 8 3 6
Logroño ......... 4 4 »
h'igo................ 11 8 2
Madrid........... 12 12 >5
Málaga........... 11 9 3
Múrela........... 10 . 8 4
Navarra......... 7 2 5
Orense............. 9 7 . 2
Oviedo............. 14 5 9
Falencia......... 5 3 2
Pontevedra. . . . 11 9 2
Salamanca___ 7 5 2
Santander....... 5 3 2
Segovia........... 4 3 i
Sevilla............. 12 9 3
Soria............... 4 4
Tarragona....... 8 5 3
Teruel............. 6 2 4
Toledo.........  . 8 7 1
Valencia.......... 15 10 5
Valladolid....... 6 4 2
Vizcaya........... 4 1 3
Zamora........... 6 6 »
Zaragoza........ 10 7 3

Total. . , . , 378 265

De una carta que publica la Correspondencia 
VOrScongada de su bien informado correspon.sal de 
Madrid, copiamos los párrafos siguientes:

«Pero, ¿habrá una mayoría? Esta es la desconsola­
dora pregunta que se hacen las personas de buena fó. 
Una Asamblea en que habrá republicanos, carlistas, 
moderados, conservadores liberales, progresistas tran­
sigentes, progresistas semi-republicanos, demócratas y 
unionistas ministeriales, que no lo serán sino mientras 
sus amigos tengan participación en el poder, una cá­
mara de esta manera organizada será un batiburrillo 
imposible de manejar para este ministerio y para cual­
quiera otro.

Y no es esto lo peor, sino quejla conciliación de los 
amadeistas está tan prendida con alfileres que acaso no 
tarde una semana en deshacerse.

Hoy mismo, sin ir mas lejos, he recibido la visita de 
una persona que ocupa un puesto importante eq la si­
tuación, la cual, muy ajena de que yo tambieq periodi­
queaba para tener al corriente á ese ilustrado diario, 
me referia las ansias de muerte que en las cosas de ul­
tramar y en las de la Península está pasando el ministro 
de Ultramar, absolutamente solo contra todos en la de­

fensa de los principios conservadores. «Ulloa, me iecia 
este amigo, sin sorprenderme la noticia, está siendo 
constante auxilar de Marto.s, á cuyo lado está así en las 
cue.stiünes de dentro como en las de las Antillas. Dejar 
de ser ministro, renunciar á la escarapela encarnada de 
los cocheros, condenarse al clásico puchero y al princi­
pio de ternera ó de lengua, son dolores que el señor mi­
nistro de Gracia y Justicia evitará á costa de los mayo­
res sacrificios. En cuanto al duque de la Torre, si no 
medita algo á solas con su conciencia, añadía mí amigo, 
habremos de convenir que procede por móviles análogos 
á los del Sr. Ulloa, y aguanta la tiranía de la Tertulia 
ofogresista, la imposición de los amigos del general 
Prim, el proseguimiento de la obra de crear una falange 
de generales progresistas antes que verse en el caso de 
replegarse á su hotel de Recoletos, junto á su íntimo 
amigo el director del Crédito comercial.

La lectura de la Qacita de hoy me ha hecho sospe­
char que tal vez no le falte la razón á mi amigo, pues el 
nuevo general López Domínguez no ha logrado romper 
el veto á su nombramiento de subsecretario de Guerra, 
contentándose con ser ayudante del rey y al nuevo ge­
neral Pavía se le dá mando actiuo, enviándole de segun­
do cabo á Aragón y á Merelo se le tapa la boca trayén- 
dole á Madrid de secretario de la dirección de carabine­
ros, y se les dá el entorchado de brigadieres a unos cuan­
tos coroneles progresistas. Si con esto no se satisface el 
Minotauro de la calle de Carretas, será porque sus exi­
gencias no conozcan límites; pero que hable, y el señor 
duque de la Torre se apresurará á darle gusto, mientras 
cutre en sus cálculos.

La reina viene al fin, pero estaba de Dios que la línea 
del Norte, á pesar de los preparativos hechos, no disfru­
tará esta honra. Mañana, en celebridad de las elecciones, 
se embarcará en el puerto mas próximo al punto en que 
se halle, y desembarcará en Alicante el dia en que las 
elecciones terminan, debiendo saber en el puerto y al 
latió de su ilustre esposo, el resultado probable de la 
gran batalla.»

Doña María Victoria se embarcó anteayer á bor­
de la fragata italiana Principe Humberto con des­
tino á España. Anoche debió salir el ministro de 
marina para Alicante y esta madrugada lo habrá 
verificado D. Amadeo, á quién acompaña en su 
viaje una compañía del segundo regimiento de in­
genieros.

Al ministro de la Guerra, que habrá salido con 
D. Amadeo, debían acompañar los generales Ser­
rano Bedoya, Milans del Bosch, Alaminos y el bri­
gadier Sr.D. Marcelo Azcárraga, oficial primero 
de la secretaría del ministerio de la Guerra.

Las fragatas A r apiles y Mendez Nuñez,  han 
salido ya de Cartagena para Alicante con el con­
tra-almirante Sr. Valcarcel, y las fragatas Villa 
de Madrid  y Numancia  salieron ayer al medio dia 
de Alicante para el cabo de San Antonio.,

Se habían dado órdenes para que una fuerza 
del ejército se situara á las cuatro de la madrugada 
de hoy en la estación del Mediodía, y que los jefes 
de la guarnición de Madrid se hallaran en dicho 
punto á la hora espresada.

Escritas las anteriores líneas con las cuales es­
tán acordes las noticias que sobre el asunto á que se 
refieren publican ayer los periódicos de la noche, 
se nos dice por conducto que tenemos por autori­
zado que el viaje de D. Amadeo se ha suspendido. 
¿Tendrá esta suspensión relación con las elec- 
dones?

Dice La Correspondencia de España-.
«Los amigos del gobierno dicen que este no ha que­

rido que los periódicos publiquen los detalles electora­
les, para que las oposiciones no contaran con este me­
dio de conocer dónde flaqueaban las fuerzas y dónde de­
bían; por consiguiente, hacer mas esfuerzos las oposi­
ciones; pero los maliciosos lo atribuyen á otra causa.»

Síguese creyendo que el gobierno obtendrá ma­
yoría en las actuales elecciones, gracias á los re­
probados y desusados medios que emplea; pero 
también es indudable que la oposición será mucho 
mayor de lo que se figuran.

En Múrela llevaban ayer mayoría los señores 
Melgarejo, moderado; López Gisbert, unionista; y 
un republicano sobre los Sres. Balart y Gómez 
Marín.

En Córdoba venció el primer dia el candidato 
republicano al unionista señor marqués de la Vega 
de Armijo.

Parece que los Sres. Ríos Rosas y Cánovas del 
Castillo tienen asegurada ya su elección, por ha­
berse retirado los que luchaban en contra.

En Celanova, Orense, iba ayer ganando el car­
lista Sr. Souza, en contra del candidato ministe­
rial. En Orense llevaba también la mejor parte el 
carlista Sr. Fernandez sobre el republicano señor 
Chao. En Rivadavia, ■ Bande, Ginzo y Verin iban 
bien los ministeriales Sres. Merelles, García. Soto 
y Amoeiro.

El republicano Sr. Barcia iba venciendo el pri­
mer dia de las elecciones. En Pego no iba muy 
bien el candidato ministerial.

En las capitales de Barcelona, Sevilla, Toledo, 
Valladolid y Zaragoza han triunfado por completo
los oposicionistas.

-----------------------— ♦ ---------- -—
El reconocimiento médico facultativo practi­

cado de órden del gobierno en nuestro distinguido 
amigo el señor general Blaser, ha producido el re­
sultado que no podia menos de producir, á saber, 
el de que realmente astaba enfermo.

piensa el...

Los electopes de muchos pueblos del distrito de 
Navalcarnero que apoyaban al candidato de oposi­
ción Sr. Navascués, se han retirado de la Iqcha, 
pues las coacciones, las violencias y las amenazas 
han llegado á un grado qunca conocido en los fas­
tos electorales. El gobierno presidido por el gene­
ral Serrano podrá traer á las Córtes una mayoría 
que apoye su desdichada política; pero el país con­
servará por mucho tiempo fresca la memoria de 
unas elecciones hechas al ruido de los trabucazos 
y en medio de una anarquía digna solo de los si­
glos bárbaros. _____ ■

Es tal la falta de recursos en que se encuentran 
los señores curas párrocos de algunos pueblos, que, 
según escriben, tendrán que invitar á los vecinos 
para que contribuyan con sus limosnas á fin de sm 
plir los gastos que son indispensables, si se han de 
celebrar los oficios la pró};ima Semana Saata, puea 
de otro modo será imposible poner el monumento. 

Siguiendo la situación que felizmente nos go-
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bierna, todos seremos unos; es decir, esceptuando 
á los que viven del maná del presupuesto. Todos 
llegaremo.s al tristísimo estado en que .se halla el 
clero.

Dice E l Tmparcial:
«Ya parece que se hallan terminados los trabajos ¡je- 

nerales para la formación del presupuesto de gastos que 
ha de presentarse á las próximas Cortes.

Durante el ejercicio actual, los gastos ordinarios con 
suplementos de crédito no bajan de 3.000 millones de 
reales, pero en el próximo presupuesto se reducen á 
2.400, por virtud de las economías y la disminución de 
las amortizaciones.»

En los distritos de la ciudad de Sevilla, .según 
los datos de E l Oriente, llevan alguna ventaja los 
republicanos á los carlistas, pero los ministeriales 
son corridos en toda la línea.

En los distriíos de fuera de Sevilla, según datos 
oficiales recibidos por el mismo Oriente, en Mal- 
renal del Alcor, (iines, Cantillana, Villanueva del 
Rio, Almensilla, Brenes y Tomares, han sido der­
rotados por completo los candidatos adictos á la 
situación en la constitución de las mesas, triunfan­
do casi sin escepcion las oposiciones; en Valan- 
ciua, Tociua y Villaverde el gobierno lia ganado 
las mesas.

En la Rinconada no han tenido los carlistas 
Oposición alguna: y en Alcalá del Rio, de 191 vo­
tantes 131 lo han hecho en favor de los carlistas, 
obtenielido 39 votos solamente los adictos á la si­
tuación, ó sean los sostenedores de la candidatura 
ministerial del Sr. Caro y Cárdenas.

En Ecija la opinión republicana ha ganado cin­
co mesas y trece secretarios escrutadores.

En Gelves han sido elegidos dos presidentes y 
ocho secretarios adictos al gobierno, y un presi­
dente y cuatro secretarios de oposición; y en Santi- 
ponce un presidente y dos secretarios adictos y dos 
presidentes y dos secretarios de oposición.

De los demás distritos ignoramos el resultado.

Los periódicos de Oviedo dicen que continúan 
encerrados en el castillo de aquella ciudad los se­
ñores Alegre y Corugedo, director el primero y re­
dactor el segundo delperiódico X^Nneva Astúrias. 
El Sr. Alegre es el candidato á la diputación, que 
votan los republicanos de Oviedo.

A la peregrina ocurrencia que ha tenido E l  
ImparcialAs  que la dinastía de la revolución debe 
crear 191 títulos de Castilla y 12 grandes de Espa­
ña para reemplazará los que... (tentelengua)... Jy 
á la razón de comparación en que funda su feliz 
ocurrencia, contesta La Epoca en la forma si­
guiente:

«Lo que hizo la nueva dinastía de 1700, bien puede 
hacerlo la nueva de 1871,» dice Bl Mpareial.
Lo que olvida añadir es, que aquella ̂ iníkslia (pues llegó 
á serlo) vino á España por derecho de sucesión, y que 
durante su dominación no habia sufragio universal, ni 
se conociau los derechos ilegislables ni los periódicos de­
mocráticos; de manera que entonces podia parecer una 
cosa tan natural y lógica premiar grandes servicios al 
rey ó á la patria con un título como hoy es estúpido y 
absurdo ver á los demócratas acudir al rebato de las 
cruces chicas y grandes, abierto á todas horas en la se­
cretaria de Estado.

El reinado de Felipe V duró además cuarenta y cin­
co años: durante él hubo una guerra civil al par que de 
invasión estranjera, que duró siete años, con muclios 
grandes sitios y dos victorias campales decisivas; se re­
conquistaron los reinos de Sicilia, Cordeña y Ñápeles; 
conservamos las Indias, se sostuvo con honra una guer­
ra marítima con Inglaterra y se peleó en el Norte de 
Italia con bizarría. Hubo rasgos muy nobles de leal­
tad, de valor, de abnegación que fueron premiados y 
ministros tan notables como Patino. El archiduque Cár- 
los, por su parte, habia creado no pocos títulos, muchos 
de los cuales fueron reconocidos al hacerse el tratado 
de Viena de 1725, y figuran sin duda en la estadística 
de Bl Imparcial.

Con que, estamos conformes, apreciable colega: á 
condición de que la situación se convierta en aristocrá­
tica de democrática que es, de que la monarquía novísi­
ma dure, por lo menos, cuarenta y cinco años, de que 
conquistemos otra vez á Ñapóles y Sicilia, y de que en 
vez de los ministros actuales, tengamos un Patiño ó un 
Alberoni; en vez de los generales de hoy, un Montemar, 
un marqués de la Victoria, un Valdecañas, un marqués 
de la Mina ó uu Sarria; y en vez de los demócratas aspi­
rantes á cruces y títulos, una verdadera nobleza que ha­
ya derramado su sangre en los campos de batalla por su 
r®?) y P®’’ unidad nacional, no vemos inconveniente 
en que la monarquía nueva imite el ejemplo de la de Fe­
lipe V.»

Suponemos que E l Imparcial sabrá muy bien 
que el archiduque Cárlos llegó á Madrid, se con­
venció de cuál era la opinión pública, á pesar de 
sus aduladores y conmilitones, y que se marchó en 
seguida.

En un periódico de León leemos lo siguiente:
«Al cerrar este número solo tenemos noticias del 

partido de Astorga, donde, á pesar de las coacciones de 
los jueces de paz, guarda-montes y denaás incluyentes 
morales, el candidato ministerial tiene segura derrota. 
La partida de la poira se ha eclipsado por esta vez, y 
el órden es tan admirable como en León. El candidato 
de Oposición ha ganado las mesas por completo eu Vila- 
res. Vega, Quintanilla, Benavides, Magáz, Valdema- 
rias, Vanidodes, Sueros, Lucillo, Zacos, Porqueros, 
Oteruelo, Cameros, Requejo, Villagaton, Nistal, Val- 
derey.J

En Astorga ganados los tros qplegios con presidente 
y dos secretarios, é intervenidas en San Justo, San Ro­
mán, CastriUo, Turcia y Palazuela.

Partido de Sagahun, mayoría del Sr. Franco del 
Corral.

Pí^rtido de Valencia, intervención con probabilidades 
por ambas parte.s.

Partido de la Vecilla... liay que apelar á la prestidi- 
gitacion. Ni el mas remoto indicio de los demás par­
tidos.

------------------ ^ -----------------
Pqrece qqe el patriarca de las ludias, Sr. Igle­

sias y Barconas, ha dirigido una comunicación des­
de Francia al mayordomo mayor de palacio, mani­
festando que solo él tiene derecho á hacer el nom­
bramiento de procapellan mayor del rey.

.\yer se recibieron los siguientes despachos te­
legráficos del estranjero:

Burdeos 9 (noche).--Asamblea nacional.—Un diputa­
do presenta el díctámen de la comisión sobro la próroga 
de los vencimientos de los efectos de comercio.

Otro diputado denuncia el hecho de que desde el 2 
fiel aptual, en el departamento del Aisne los prusianos 
cpntinuBu haciendo requisas de dinero.

Otro diputado refiere varias violencias cometidas por 
los prus.anos contra las personas.

El Sr. Thiers contesta que el gobierno formulará 
quejas y tomará medidas sobre este asuato. Añade quj

la división del gobierno le impide obrar de la manera 
eficaz que desearía.

Continúa la aprobación de actas.
La Cámara aprueba el dictamen de la comisión di­

ciendo que eu vista de que Garibaldi presentó la dimi­
sión del cargo de diputado y de que otras elecciones, 
escepto la do los prefectos, han sido declaradas válidas, 
no ha lugar á deliberar sobre este asunto.

Burdeos 9 noche.—Continuación de la Asamblea.— 
El Sr. Beulé lee un dictamen trasladando la Asamblea 
á otra población. Añade que ha de escogerse á Fontai- 
nebleau y que la Asamblea no abandonará á Burdeos 
mientras que los prusianos no hayan evacuado el país.

El Sr. Thiers declara que el gobierno insiste en ir á 
Versalles y pide que el debate se aplace para mañana.

Londres 9.—El gobierno francés continúa enviando 
tropas regulares á París en vista de la actitud de una 
parte de la Guardia nacional.

El ex-emperador Napoleón fijará su residencia en 
Inglaterra.

Los alcaldes de París están unánimes en la opinión 
de que la Guardia nacional devolverá los cañones sin 
que sea preciso emplear la fuerza.

En la Bolsa se han cotizado:
Consolidados ingleses, 91 3[4.
El 3 por loo francés, á 51.
El 3 por loo español, á 29 7i8.
Burdeos 10 (á las nueve y cuarenta y cinco de la ma­

ñana).—Un decreto fechado del tí manda enviar á sus 
hogares:

1. “ . Los hombres llamados al ejército por la ley de 10 
de Agosto de 1870.

2. “ Los guardias nacionales movilizados llamados á 
entrar en el ejércite como antiguos militares.

3. ° I.os enganchados para el tiempo de la guerra.
4. “ liOS hombres de la quinta de 1863.
Ordenes para la ejecución de estas medidas han 

sido enviadas el mismo dia á las autoridades mili­
tares.

Burdeos 10.—Asamblea nacional.
En la discusión del proyecto prorogando los venci­

mientos de los efectos de comercio, M. Dufaure dice que 
el gobierno ha pensado, no solo en el alto comercio, 
sino también en el pequeño en las proporciones posibles.

La totalidad del proyecto ha sido aprobada y des­
echadas las enmiendas.

Burdeos 10 (á las 5 y 45 de la tarde).—Continúa la 
sesión de la Asamblea nacional.

Los Sres. Silva y Milliere hablan en favor de la tras­
lación de la Asamblea á París.

El Sr. Fremeau se opone diciendo que no es por co­
bardía.

El Sr. Thiers dice que la ciie.stion de trasladar la 
Asamblea á otro punto es candente é imposible de 
evitar.

Hace constar los peligros que trae consigo la divi­
sión del gobierno y los obstáculos que este estado de 
cosas origina á los asuntos mas importantes.

[Fabra.)

REVISTA DE LA PRENSA-

Tra.sladamos á nuestras columnas el artículo 
que dedica á examinar la actual situación política 
de Europa nuestro colega E l Pensamiento E s ­
pañol-.

«UN GRAN CASTISO.

Habrán visto nuestros lectores que todas las noticias 
de Francia y del estranjero, en general, están contestes 
en anunciar nuevos y mas grandes trastornos europeos, 
como remate 'natural de los triunfos, casi fabulosos 
de Alemania, y de los desastres, casi increíbles, de 
Francia.

Todas las noticias, todos los síntomas, todas las se­
ñales indican que Dios ha dicho á los hombres: no hay 
paz para el impío.

Y Europa, que oficialmente toda ella es impla, no 
gozará de paz. Es preciso que el hierro y el fuego la pu­
rifiquen. La sangro es condición necesaria para salvar 
al género humano. Sine sanyuinis emissiotie non esi re- 
missio.

Hay un pueblo que no ha pagado todavía sus gran ­
des iniquidades: un pueblo, como el cartaginés, dado á 
la industria y al comercio, mercader de todo el mundo, 
frió y calculador como la avaricia, ingrato como la sor­
didez, corrompido hasta en las entrañas, pero hábil para 
disimular su corrupción, libre en apariencia, sometido á 
ía mas vil servidumbre en realidad. Un pueblo cuya po­
lítica consiste en esplotar las desgracias agenas hacién­
dolas servir á las conveniencias de la industria y del co­
mercio; que unas veces proteje los intereses de la legiti­
midad y del órden, otras atiza el fuego de la revolución 
y reduce á cenizas el edificio secular de la institución 
monárquica.

Claramente se ve que hablamos de Inglaterra, la an­
tigua aliada de Francia en Oriente; la amiga hoy y qui­
zá consejera del inicuo gobierno de Florencia.

Al ver la conducta que el gabinete inglés observaba 
en la espantosa contienda franco-alemana, digimos tiem­
po há que la ruina de Francia envolvía el desprestigio 
de Inglaterra, y que los triunfos de Prusia consentidos 
por el coloso del Norte habrían de ser algún dia la per­
dición de la Gran-Bretaña.

Separada del continente y dueña del mar, cree sin 
duda Inglaterra que no tiene intereses comunes con nos­
otros los continentales latinos. Y, sin embargo, es In­
glaterra la nación á quien mas conviene la preponderan­
cia de los pueblos latinos en Europa. Rusia es su ene­
migo natural. Alemania es su competidora en la indus­
tria, como lo prueba el hecho de que los mas y los me­
jores industriales del continente son alemanes. Francia 
lo ha visto claramente en la guerra actual. Quedaron 
sus fábricas y talleres desiertos en cuanto dió la órden 
de espulsion de todos los alemanes residentes en territo­
rio francés.

Los pueblos latinos liemos hecho rica á Inglaterra. 
Es nuestra natural proveedora; por eso debía ser nues- 

'tra natural aliada. Pero el temor ó el egoísmo ó el atur­
dimiento la han cegado en la ocasión presente; y su ac­
titud mas bien favorable á Alemania que á Francia, la 
ninguna eficacia de sus notas diplomáticas, ya para ter­
minar la guerra, ya para disminuir la importancia de 
las condiciones de la paz, fian probado al iqando que 
se acerca la hora de la espiacion para la nueva Oar- 
tago,

Alemania la ha mirado con desden. Francia la mira 
fioy con odio. Rusia se sonríe en el colmo del regocijo, 
viendo próximo el in.stante de resolver á-su gusto la te ­
merosa cuestión de Oriente. Y los Estados-Unidos, 
aquella nación formada con los residuos de Inglaterra, 
aquella gran república que parecía ser la protectora de 
todos los pueblos libres, al uso moderno, ¡oh fenómeno 
asombroso! se une á los dos gig^antes del despotismo, á 
Rusia y Prusia, solo por ver si arranca el Canadá de las 
garras de Inglaterra.

¿A qué parte volverá los ojos esta nación para bus­
car amigos? ¿A Italia? ¡Oh! Italia es valerosa y arro­
gante para acometer al Papa, indefenso; pero es pru­
dentísima cuando se trata de oponerse, aunque sea con 
ayuda de Inglaterra, á las dos naciones mas poderosas 
de Europa y á la señora de América. Con Italia no hay, 
pues, que contar. Italia será afiogada entre las m^aos 
de Francia no bien esta reponga sus fuerzas. ¿A Espa­
ña? ¡España cou Inglaterra! Jamás. Aunque nuestra de­
gradación nos ha traído á ser feudatarios de nuestros 
antiguos servidores, confiamos en Dios que pronto mo­
vidos por el aguijón del honor, sabremos demostrar al

I mundo que no pueden ser esclavos los que durante sie­
te siglos pelearon por reconquistar su libertad cris­
tiana.

Francia ha caído; pero desde el fondo de su abismo, 
Francia comienza á levantarse coronada su frente con la 
aureola del martirio. Si recibe con humildad la elección 
que Dios lo ha dado; si vuelvo en s í , como es de esperar 
en vista de la reacción que se advierte á favor de la mo­
narquía legitima y de las ideas de órden, Francia y Es­
paña serán lo que deben ser conforme á su historia y á 
su carácter; dos hermanas, dos hijas fieles déla Iglesia, 
baluartes inespugnables del catolicismo. Inglaterra, 
pues, nada tiene que esperar de nosotros.

¿Fijará sus ojos eu Austria? Imposible. La política 
austríaca, hoy por hoy ha de ser por fuerza favorable á 
la regeneración de Francia y adversa á los intereses dei 
llamado reino itálico. Austria se unirá necesariamente á 
Francia para deshacer la obra de la revolución italiana, 
único modo de fortificar las naciones latinas contra nue­
vos ataques de los pueblos septentrionales, único modo 
de restaurar la justicia en Europa, Injusticia funda­
mento verdadero del equilibrio político que la diploma­
cia es incapaz .de sostener. Pues unida el Austria á 
Francia contra el gobierno florentino, no es posible que 
se mezcle para nada en los asuntos de Inglaterra, si no 
es para perjudicar á esta nación.

Luego Inglaterra se verá abandonada de todo el 
mundo ¡menos de Turquía! y abandonada, cuando Ru­
sia, con el beneplácito de Alemania, se arroje sobre 
Oonstantinopla, y los Estados-Unidos, de acuerdo con 
el czar, se arrojen sobre el Canadá.

Téngase además en cuenta que en Inglaterra se está 
agitando cada dia con mas fuerza la cuestión social. 
Allí no se predica el socialismo como en Francia, pero 
en cambio el socialismo será un hecho desde el punto en 
que el miserable ejército de pobree* que se revuelcan en 
las cloacas de Lóndres, de Manchester, de Glasgow y de 
otras grandes ciudades fabriles, vea levantarse potente 
la insurrección feniana que ha de coincidir con los des­
astres esteriores de Inglaterra.

S í; los fenianos y los pobres han de concluir dentro 
de la Gran-Bretaña la obra de demolición que empeza­
rán fuera Rusia, Alemania y los Estados-Unidos. Sí; los 
fenianos y los pobres serán los encargados por la justi­
cia divina de dar el golpe de gracia al viejo leopardo que 
se ha nutrido con los despojos de la humanidad entera, 
que ha engordado con la podredumbre de los demás 
pueblos.

La justicia de Dios no falta nunca, y nuestra época 
ha de contemplar con espanto los terribles efectos de esa 
justicia tantos años hace ofendida y olvidada.

La justicia destruirá; pero la misericordia cons­
truirá.

Consolémonos. Estamos en el tiempo de las destruc­
ciones rápidas y délas construcciones repentinas.»

El dia 7, víspera de las eleccianes de diputados á Cór- 
tos, fué teatro la pacífica ciudad de Motril de sucesos 
tan escandalosos, que apenas nos atrevemos á descri­
birlos con el colorido con que de allí nos los pintan.

Un Sr. Mingo, alcalde de real órden en la capital de 
Granada, pretende ser diputado, también de real órden, 
por Motril, y al efecto no halló mejor medio que presen­
tarse allí el mismo dia 7 de madrugada, acompañado de 
un delegado del gobernador, que se aloja con él en una 
misma casa.

El delegado cita á sesión al ayuntamiedto para las 
doce del dia, va á la casa capitular acompañado de fuer­
za de la guardia civil y de carabineros, é intima al cuer­
po municipal su suspensión y su reemplazo por el ayun­
tamiento anterior, disuelto por el capitán general cuan­
do la última insurrección republicana.

Resiste el ayuntamiento esta órden arbitraria, dicta­
da sin audiencia de la diputación provincial, contra lo 
prevenido en el art 172 de la ley, y el delegado le ame­
naza de oficio con que será arrojado de su puesto por la 
fuerza pública, y de palabra con que los echará de la ca­
sa capitular á bayonetazos.

Ni aun esto intimida al ayuntamiento, que invoca 
siempre el cumplimiento de la ley. El pueblo pide lo 
mismo, y todas las personas notables de él van á confe­
renciar con el delegado del gobierno y el candidato mi­
nisterial Sr. Mingo, inspirador de todos estos aten­
tados.

Ante la enérgica actitud del pueblo y del candidato 
de oposición, Sr. Mantilla, que llega á las doce de Orgi- 
va á hora de presenciar todos estos hechos y de hacer 
una denuncia de ellos ante el juzgado; el delegado vaci­
la, entra en miedo y aplaza sus resoluciones.

No sabemos si con esto habrá terminado la série de 
inauditas arbitrariedades cometidas en Motril contra la 
candidatura del Sr. Mantilla, quien habia redactado y 
publicado apresuradamente pocas horas antes de la 
elección una alocución á sus electores.

Dice £,a Igualdad,-.
«Se han visto varios agentes de órden público repar­

tiendo candidaturas ministeriales.
¿Se paga para esto á esos hombres?
¿Es esta la manera de cumplir con su deber?
No es estraño que se cometan tantos robos, que los 

criminales gocen de tan completa impunidad, pues los 
encargados de vigilar por la tranquilidad pública, los 
que para esto cobran el sueldo, son solo unos criados de 
los ministros, unos agentes electorales puestos á su 
servicio.

Jamás se ha visto una situación mas fecunda en ile­
galidades y abusos de todo género.»

La Esperanza hace estas preguntas:
«¿Será verdad que anteayer se leyó en los cuarteles 

una órden recomendando á los soldados que asi como es­
taban en el deber de defender al gobierno con las ar­
mas lo estaban también en el de apoyarle con sus 
votos?»

ESCÁNDALOS ELECTORALES EN LA PROVINCIA.

Ayer fué á votar para la constitución de las mesas 
la guarnición de esta capital.

¡¡¡Hombre!!!
—Ayer vincos en la mesa de las papeletas ministeria­

les del colegio del Seminario, que hacían compañía al 
repartidor dos señores capitanes de ejército que vestían 
de uniforme.

¡Nos parece bien! ¡Nos parece bien!
—Se nos asegura que en la sección de la Casa-Lonja, 

uno de los secretarios que componían la mesa interina 
era menor de 25 años, aunque aparece en las listas 
electorales.

¿Será cierto?
— Ŝan Mateo (Maestrazgo) 7 de Marzo de 1871.
Sr, D. Pélix Zarranz: Mi distinguido amigo Los 

carlistas de este país estamos siendo víctimas de la mas 
ilegal de las presiones, de la presión de las autorida­
des, con motivo de las próximas elecciones.

Ha de saber V. que este distrito de Morella lo com­
ponen 20 ó 25 pueblos á cual mas carlista; con dificultad 
encontrará entre todos ellos algunas docenas de partida­
rios vergonzantes de este desacreditadísimo gobierno, y 
sin embargo sus autoridades pretorianas empeñadas en 
la locura de triunfar.

Es de ver el descaro escandaloso con que trabajan.
Por una parte el gobernador civil se entretiene en 

llamar á los carlistas mas significados para... tratar 
asuntos de interés de esa localidad, como dicen sus car­

tas, pero que en llegando allí á su progresista presencia 
se convierten eu asuntos electorales, endilgándoles filí­
picas de mucha cuantía.

El alcalde de esta población, llamando á troche y 
moche y amenazando con multas y pago de matrículas 
si no votan para el gsbierno.

El juez de primera instancia, electoreandok todo tra 
po. ¿Y el fiscal? El fiscal, representante de la ley y todo, 
por estos pueblos presidiendo reuniones electorales y 
aviniendo liberales que, en cambio de ser pocos están 
mal avenidos.

Anteayer en la Jana, pueblo perteneciente á este pa 
tido, llamó dicho señor á lo.s jefes del partido carlista, 
prometiéndoles oros y moros si votaban por el gobierno, 
y diciéndoles que se favorecería lo posible á varios car­
listas que están encausados de aquel pueblo, pero que 
convendría eligiesen por defensor á un abogado liberal 
y no al carlista. ¿Sabe V. quién es? pues está muy cerca 
de mí...

¿Pero y en Morella? En Morella lo que pasa es grave, 
mayúsculo. El goberna^r militar de la plaza ayer lla­
mó al presidente de lajimta con la exigencia de que se 
retirarán de las urnas los carlistas, «pues el gobierno ha 
de ganar las elecciones á buenas ó á malas.»

Además le ha manifestado todo, que probablemente 
recibirá en brevé una órden del gobernador de la provin' 
cia para que se presente inmediatamente en Castellón, 
¿Pues y la prescripción legal de que desde la convocato­
ria hasta pasadas las elecciones no se pueda llamar ni 
detener por las autoridades á nadie? A pesar de ella, yo 
no me fiaría; y francamente, si fuera llamado no iria 
hasta pasadas las elecci mes; pues sabido es que las leyes 
no sfe han hecho para progresistas.

A pesar de todo, los retamos á ganar las elecciones, 
pues estamos decididos á votar, y si la candidatura mi­
nisterial obtiene nada mas una tercera parte de votos 
que la carlista, serán héroes estos progresistas autori­
dades.

Suyo afectísimo.
[El Tradicional de Valencia.)

En el Faro Asturiano leemos lo siguiente:
«Hasta mediodía se ha notado poca animación en 

las mesas electorales, y algunos lo atribuyen á una tal 
vez imaginaria órden, disponiendo que los obreros de la 
fábrica de la Vega, asistan perennemente esta semana 
á sus labores, bajo la pena de espulsion del estableci­
miento.

Si es así, que lo dudamos, no nos queda ya mas que 
ver en materia de libertad electoral y de respeto á los 
dereclios individuales.»

—Dicen que hoy han votado la mesa en Santo Do­
mingo ciento cuarenta y seis guardias civiles, que en­
traron estas noches en Oviedo, no uno á uno, como las 
cabras del cuento de Sancho, sino por parejas.

También se espera una remesa de carabineros.
A ser cierto, que lo dudamos, malhechores y contra­

bandistas, podéis ahora hacer de las vuestras con en­
tera libertad y confianza.

Lo que conviene saber es si la tropa, sin residencia 
fija y continuada en un punto por menos de dos meses, 
tiene derecho electoral.

De otro modo, le seria muy fácil al emperador Gui­
llermo ganar unas elecciones, enviando en globos á don­
de hiciesen falta varias partidas de huíanos.

Esto, lejos de dar vigor al gobierno, le debilita, 
resuelve la lucha en pró del candidato republicano 
preso.»

No podemos dar crédito escribe un diario á lo que se 
nos dice de la provincia de Soria, y eso que quien nos lo 
cuenta no miente. En aquella provincia hay autoridades 
ó agentes de la misma que se valen de un medio tan efi­
caz como sencillo de ganar las elecciones. Consiste en 
echar de los pueblos á los que van á ellos en auxilio del 
candidato de oposición. El sistema no es nuevo, y re­
cordamos que en las famosas elecciones que dieron gran 
renombre al Sr. Posada Herrera hubo algún gobernador 
que hizo menos que e-sto y  fué por ello procesado si mal 
no recordamos. Sí, pues, los hechos que se nos cuentan 
son exactos, nosotros creemos que los electores de aquel 
distrito harían muy bien en entablar la correspondiente 
demanda judicial contra la autoridad ó autoridades que 
se hayan estralimitado tan escandalosamente del cum­
plimiento de su deber.

Dice La Palma de Cádiz:
«Entre el inmenso cúmulo de ilegalidades y atrope­

llos, debemos citar en lugar preferente la prisión de 
nuestros respetables y distinguidos amigos D. José de 
la Viesca, D. Francisco de P. Arboleya y D. Manuel de la 
Maza y Pedrueca, objeto de las iras de algunos señores 
presidentes de las mesas interinas. Mientras el primero 
do aquellos señares era registrado como si fuera un cri­
minal por la celosa guardia negra de los alcaldes de bar­
rio y conducido á la prevención civil por no quererse 
atender á sus reclamaciones, los segundos eran igual­
mente tratados por el nefando delito de llevar una nota 
espresiva del número de electores que iban emitiendo 
sus sufragios.

Afortunadamente para nuestros estimados amigos, 
el señor alcalde primero de Cádiz, penetrado bien de las 
causas que motivaron tan estupendas medidas, ordenó 
ponerlos en libertad, acto de j usticia que le favorece tan­
to como menoscábala autoridad de los celebérrimos pre­
sidentes interinos.

Y ¿qué diremos de la formación de la mesa interina 
del barrio de la Constitución? Los electores presentes á 
la hora designada para dar principio al acto fueron de­
tenidos á la puerta del local, en tanto que se les permi­
tía la entrada en el salón á otros muchos.

Fácil es adivinar el resultado de estas preferencias 
en aquellos momentos. Cuando nuestros amigos entra­
ron en la sala, la voz del señor presidente, constituido 
por sí mismo, anunciaba inaugurarse el acto de la vo­
tación.

En todas partes se han reproducido las mismas 
quejas, los mismos hechos y las mismas arbitrariedades 
que en las anteriores elecciones.

Obligados, pues, por la fuerza, nos retiramos de la 
lucha.

Hace pocos días digimos que acudiríamos á las urnas 
para hartarnos de razón. Hoy debemos concluir y con­
cluimos cou esta sencilla pregunta:

-̂ Pueblo de Cádiz'. Tú, ¿te cas también hartando?

La manera de ir á votar los militares de la guarni­
ción de Madrid, y la poca edad que la mayor parte re­
presentaban, ¡tienen escandalizados aun á los amigos 
mismos del gobierno, que no han perdido del todo el 
pudor político.

Sobre este particular, dice Bl Pueblo:
«Ayer los soldados del cuartel de San Mateo dieron 

un ejemplo de subordinación admirable. Si en cam­
paña son así, ya pueden venir los prusianos cuando 
gusten.

De cinco en cinco y de diez en diez salían los peque- 
queños Césares de veinte años; se internaban en el cole­
gio de Sordo-mudos con una papeleta tomada en el 
cuartel y se volvían después de depositarla, con otras 
papeletas que daban á sus compañeros del siguiente 
turno. Formaban grupo á la puerta del colegio, donde 
el bando del Sr. Rojo Arias se reia de sus propias lí­
neas. Animaban de vez en cuando el cuadro y el corazón 
de los soldados, algunos oficiales, y en suma...  aquello 
era un paisaje delicioso de legalidad y disciplina.

Verdad es que el ministro de la Gobernación tiene 
que ser diputado á toda costa.»

Otros periódicos aseguran que los soldados han sido 
conducidos á los colegios electorales por sus jefes, y en 
la imposibilidad dejustificar la falta de edad de cente­
nares de aquellos, citan nombres de algunos retando á 
que se pruebe que han cumplido 25 años.

Sobre este mismo asunto escribe La Opinión na­
cional:

«Se dice que los coroneles de los cuerpos del ejército 
al entrpqjar á sus subordinados las cédulas electorales, 
se han tomado la molestia de acompañarlas con un 
ejemplar de las candidaturas situacioneras de sus res­
pectivos distritos.

—Hemos presenciado en un colegio electoral el hecho 
de ir á votar los soldados conducidos hasta la misma 
mesa por sargentos y que estos jefes relativos eran los 
que, después de entregar los soldados la cédula talona­
ria, daban al presidente la papeleta con el nombre del 
candidato.

También hemos observado que las papeletas de la 
tropa estaban dobladas como esquelitas de novios de al­
dea y que así se depositaban en las urnas, sin duda para 
en el acto de leerlas, poder conocer si algún soldado ha­
bia tenido el atrevimiento de dar su voto á otro candi­
dato que el ministerial, ó al de real órden, como pudié- 
rase decir.

Los periódicos ministeriales no llamarán á estos he­
chos coacción; á nosotros, sin embargo, nos parece que 
trasciende desde muy lejos á ilegalidades electorales.

¿A dónde caminaba esta tropa, organizada en com­
pañías como en un acto de formación? Esta tropa iba á 
votar, esto es, á ejercer libremente el derecho electoral, 
que el señor gobernador de la provincia ha querido que 
aquí se ejerza sin coacción de ningún género, á fin de 
que la elección represente la voluntad espontánea de 
todos.»

Calcúlase que en Barcelona se han quedado sin cé­
dula unos siete mil electores, esto sin contar los que la 
tienen y no pueden aprovecharla por hrberse equivoca­
do los nombres sin duda^ior casualidad.

Otro de los puntos donde mas defectos ha habido en 
el reparto de estos documentos, ha sido en Cádiz.

En Cabra no se habían repartido las cédulas el dia 7: 
no sabemos cómo se habrán hecho las elecciones, ó por 
mejor decir, sí lo sabemos.

En Madrid, donde según todos los datos, se ha pro­
visto de cédula á los soldados menores de edad, parece 
que se ha privado de ella á gran número de oficiales de 
reemplazo.

Ayer varios distritos de esta córte tenían, según or­
dena la ley, los libros talonarios, pero no habiéndoles 
tenido el dia de la constitución de las mesas, la ilegali-- 
dad es patente, y este olvido ó desprecio de los precep­
tos legales podría ocasionarle graves disgustos al go­
bierno.

[Pensamiento].

Señor director de La Regeneración.
Drieves 7 de Marzo de 1871.
Muy señor mió: Suplico á V. encarecidamente se sir­

va dar cabida en las columnas de su periódico la adjun­
ta comunicación, dándole anticipadas gracias, y con 
este motivo se ofrece á V. su afectísimo seguro servi­
dor Q.B. S. M.—Juan Vicente Sánchez.

«Ayer, 6 de Marzo, viendo que las listas electorales 
no estaban puestas al público ni repartidas las cédulas 
á los electores, hemos acudido al señor alcalde, y ha 
contestado que no tiene quien las escriba, y que la lista 
no la pone de ninguna manera al público; se acude en 
queja al señor juez municipal, y contesta, que no es de 
su competencia y sí de la administración; pero hay más 
y mas grave; hoy 7, á las siete de la mañana, ha manda­
do pregonar este alcalde, «que priva del derecho electo­
ral á todo vecino que no pague los impuestos munici­
pales;» protestamos tal determinación, y el alcalde no 
la admite; acudimos en queja de este proceder al juez 
municipal, y no nos oye; por maneaa, que prevalidos da 
su autoridad, abusan de ella de un modo tan escandalo­
so, que atemorizan á los electores, contándose de esta 
forma suya la elección; pero nosotros, con la ley en la 
mano, y sin separarnos un ápice de ella, hemos acudido 
á la cabeza de partido, á ver si encontramos recta jus­
ticia.»

( (Regeneraeion.)

Las elecciones progresistas empiezan á dar su fruto.
En Priego de Córdoba se presenta candidato el elo­

cuente cura Alcalá Zamora, conocido por su histórico 
silencio.

Unos cuantos que trataron de presentar candidato de 
oposición, sufrieron una paliza liberal que les envió á 
la cama, según cuentan.

El cura no acudió siquiera á apretarles la mano 
mientras les apretaban los garrotes.

No pueden darse elecciones mas liberales, ni cura 
mas caritativo.

[Rigoleto.)

El gobierno, con el santo fin  de ejercer la infiuencia 
moral, en varias poblaciones de esta provincia, ha en­
viado ya á sus agentes.

Nos dicen de Castelltersol, que está ejerciendo allí 
dicha influencia el jefe de policía do esta capital D. José 
Fillol, y en uno de los trenes del ferro-carril de Zarago­
za se ha visto marchar a D. Joaquín Mola y Martínez, 
jefe de los somatenes de la alta montaña.

En muchas partes parece que se han formado par­
tidas de la porra, así como en otras hay quien tiene dis­
puestas hojas sueltas con firmas supuestas, al objeto de 
producir confusión, fingiendo la retirada de determina­
dos candidatos.

Poblaciones hay también en que, según se dice, se 
pagan á buen precio los votos á favor del candidato mi­
nisterial.

¡Ojo, pues, carlistas, que nuestros enemigos nos en­
cuentren á todos prevenidos, hasta el punto de hacer 
inútiles sus ilegales esfuerzos!

La Convicción periódico de Barcelona.)

La Unidad de Oviedo refiere algunas coacciones mas 
ó menos graves; pero debemos dar cuenta del siguiente 
hecho, que por Id escandaloso merece la reprobación d« 
todas las personas decentes:

Parece que en el pórtico de la iglesia de Cardo (Go - 
zon), un patriota provocó una disputa con el sacristán 
de la parroquia sobre asuntos electorales, á pesar de ha­
berle advertido que se estaba dando la sagrada comu­
nión y que se hallaban confesando muchas personas. Le­
jos de bastar esta advertencia, sobrevino un segundo pa­
triota, conocido agente del candidato ministerial, y pro- 
umpió con descompuestas voces y ademanes en ame­

nazas y provocaciones, y particularmente en blasfemias 
horribles y repetidas, que escandalizaron á las muchas 
personas piadosas que habia en bl templo y que queda­
ron aterradas. La perturbaeion fué tal, que hubieron de 
retirarse algunos eclesiásticos que estaban allí como 
temporada de confesiones.

En una carta de Galicia que publica La Epoca, leemos 
los siguientes párrafos:

«En Lalin, donde se presenta Montero R íos (D. Eu­
genio), y de candidato carlista el penitenciario de San­
go, de tal manera llevaba este segundo al primero, qua 
no han encontrado otro medio de reprimir el ardimiento 
de los electores, que encerrar á once sacerdotes en la cár­
cel pública, como demostración de lo que en estos tiern­
os se respetan los llamados derechos individuales,

Ayuntamiento de Madrid
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En la Estrada, donde hace sus primeras armas un 
hermano del señor ministro de Gracia y Justicia, tiene 
que habérselas con otra dignidad del cabildo de Lugo, 
y tales son las atrocidades que allí se cometen, que ya 
se anuncia que las actas de este distrito serán célebres 
en estas Córtes, si es que hay alguna que deje de serlo.»

I---
Un colega valenciano trae la siguiente gacetilla, 

cuyo título es todo un poema;
«Fusiles electores. Ayer salieron para Pueblo Nuevo 

del Mar y el Grao dos compañías de los regimientos de 
Granada y Burgos, y á Vallada marchó otra desde da­
tiva. No diré que sea meramente con objeto de conser­
var el órden en esos pueblos, pero tampoco estrañaria 
que tuviese mucha parte en ello el atemorizar á los dé­
biles por medio de los fusiles.»

Comienzan de lo récio á lucir las escenas de efecto 
de las representaciones electorales. Son no pocas las 
destituciones de empleados del Estado, y mas, provin­
ciales y municipales que ha motivado este admirable 
juego.

Además, y lo que es mas sensible, se han cometido 
atropellos como en Valls, asesinatos como en Tarazoua 
en la persona de un respetable presbítero, y palos y ame 
nazas con insultos en muchas partes. Esto como princi­
pio de función, porque lo grande y sorprendente va á 
suceder en elección plena que ahora nos hallamos. So­
bre todo es digna de relatarse y hasta esculpirse en le­
tras de oro, la ingeniosa y mágica prestidigitacion lla­
mada in/lnencia moral que tan á las mil maravillas se 
ejerce en estos dias. Sobre todo son miradas con especial 
cariño las comarcas decidididamente carlistas á que se 
dirigen cuantas itifíuencias se pueden acarrear. Díganlo 
sino los distritos de Alcañiz y Daroca, á donde han ido 
á cada uno un batallón desde Zaragoza, sin duda para 
que acompañen con salvas los soldados á nuestros ami­
gos en su triunfo.»

[La Bandera de Alcorat, Huesca.)

En Prado del Rey (Sevilla) se alteró anteayer el ór 
den, resultando dos muertos y varios heridos.

Dice El Eco de A licante-.
«En Orihuela hubo que lamentar anteayer una muer­

te y un herido, acaecida á las doce del dia, y en uno de 
los sitios mas públicos , cuyos crímenes se perpetraron 
por cuestiones políticas, al parecer.»

Dice un periódico de Valladolid:
«En el colegio electoral de San Miguel fué detenido 

ayer un sugeto que cansado de ver entrar soldados á 
votar, principió á dar voces y a proferir entusiastas es 
presiones.»

En Ocaña la partida de la Porra ha herido grave­
mente á tres electores.

Por casualidad estos tres eran carlistas.
Se han roto los cristales de la casa del candidato don 

Gregorio Diaz Ufano.
Y se han dado gritos de «¡Mueran los dominicos! ¡A 

degollarles!»
[La Regeneración.)

Pregunta La Esperanza:
«¿Se podría saber si es cierto que un gobernador de 

cierta provincia que conocemos, y que no dista gran co­
sa de la de Madrid, ha mandado á los alcaldes papeletas 
selladas con el sello del gobierno?

¿Se podría saber á qué se acercan los peritos agróno­
mos á ciertos distritos donde hay dehesas, montes, etcé­
tera, etc., conciertas insinuaciones harto conocidas?

¿Se podría saber si es cierto que en esa provincia que 
no citamos se han dado á la guardia civil candidaturas 
con el nombre del votante escrito en el respaldo, sin du­
da para averiguar después si los miembros de este be­
nemérito cuerpo votan ó no por el gobierno?»

SECCION DE NOTICIAS.

Anteanoche á las siete y media, al pasar el piquete 
de milicia por la calle Ancha de San Bernardo, esquina 
á la de los Reyes, se espantó el caballo de la berlina de 
plaza núm. 36G, atropellando á tres hombres y una mu­
jer, y dando también por resultado que quedase herido 
el cochero. Después de curados en la casa de socorro 
fueron trasladados, por su estado de gravedad, al hos­
pital de los Paules, el cochero, otro hombre y una 
mujer.

En el mercado de granos dn anteayer se vendió la 
fanega de trigo do 15 á 17 pesetas! y la de cebada de 7‘25 
á 7‘62.

Anteayer fueron degollados en el matadero de esta 
capital 9 ^  reses de todas clases, con peso de 81.683 
libras.

Ha sido nombrado oñcial de la sección de propieda­
des y derechos del Estado en la administración econó­
mica de la Coruña, D. Javier García.

La direccien general de aduanas ha dirigido una 
circular á los administradores del ramo, previniéndoles 
que desde 15 del corriente debe observarse como una le­
gislación en aduanas la nueva edición del arancel que 
acaba de reimprimirse, adicionada con las disposicio­
nes acerca de las mismas, dictadas desde 1.’’ de Agosto 
de 1869

El duque de Montpensier, según noticias de Valen­
cia, no se embarcará en aquel punto para las Baleares, 
sino que continuará hácia Barcelona, tomando allí pa- 
sage por su cuenta para trasladarse al punto que le ha 
sido señalado por el gobierno.

Ha sido nombrado gobernador militar de San Se­
bastian el brigadier Sr. Acevedo.

, Se da como probable el ascenso á generales do ma­
rina de los Sres. D. Jacobo Preiro y D. Rafael Arias.

Eramos c ento y parió mi abuela. Como desde la re­
volución acá no se han hecho, que digamos, nombra­
mientos de generales en marina, nos parece bien que 
se piense en aumentar esa clase.

En el primero y segundo dia de elecciones para di­
putados á Córtes, han obtenido en esta capital los can­
didatos que se disputan el triunfo, losvotos que á cada 
upo se les fija ó continuación:

Distrito de Palacio.—D. Eugenio Montero Ríos, mi­
nisterial, 4.249; D. Vicente Galiana, oposición, 1.625.

Distrito del Centro.—D. Manuel Ruiz Zorrilla, M., 
2.182; D. Juan Contreras, O., 1.019.

Distrito del Hospital.—D. Baltasar Mata, M., 2.373; 
D. Diego López Santiso, O., 1.964.

Distrito de la Audiencia.—D. Santiago Angulo, M., 
2.939; D. Patricio Lozano, O., 1.356.

Distrito del Hospicio.—I). Práxedes Mateo Sagas- 
ta, M., 2.578; D. Enrique Perez Guzman, O., 1.700.

Distrito del Congreso.—Don Cristino Martos, M., 
2.660.—Señor marqués de Gramosa, O., 1.036—Señor 
Acuña, marqués de Bedmar, O., 290.

Distrito de la Latina.—D. Cándido Pieltain, M., 
2.494; D. José M. Orense, O., 2.469.

Algunos vecinos de Chamberí, dice La Esperanza, 
nos encargan recoinendeino.s á la.s autoridades la vigi­
lancia cointínua y ertcaz por las noches desde las .salidas 
de las que fueron puertas de Bilbao y Santa Bárb.ira 
hxsta el centro del e.spre.sado arrabal, estableciendo en 
Cada uno de estos caminos el número de serenos que .sea 
suficiente para seguridad de los transeúntes, pmis am­
bos sitios son muy á propósito para que los rateros sor­
prendan á cualquiera que vaya solo, como ha sucedido 
ya alguna vez.

Parece que está acordado el nombramiento del briga­
dier tír. Hidalgo para el cargo de segundo cabo de la ca­
pitanía general de Granada.

Bajo la presidencia del general Quesada tendrá hoy 
lugar un consejo de guerra para ver y fallar la sumaria 
instruida contra un teniente de la guardia civil, por 
allanamiento de morada.

Ha sido nombrado comandante de las falúas que la 
corona tiene en Aranjuez el capitán de fragata D. Ma­
riano Diaz de Herrera.

En Pontevedra, por donde es candidato ministerial 
el Sr. Baeza, han pre.sentado á última hora la candida­
tura del marqués de la Vega do Armijo varios amigos 
de este señor que iban ganando la elección, según dice 
un colega.

Se ha descubierto en Francia una gran falsificación 
de sellos de correo. Uno de los espendedores ha sido pre­
so, y según se dice, ha hecho declaraciones de impor­
tancia.

Ayer tarde salió para Francia en uso de su licencia 
el general Caballero de Rodas.

Sumario del núm. X de El Correo de la Moda.—1A&- 
ria Luisa de Orleans, esposa de Cárlos II, por la conde­
sa de Araceli.—Iglesia de San Pedro en Roma (continua­
ción), por X.—Las dos Rivales, por Antonia Diez de La- 
marque.—Historia de los sombreros, por Luis Puiggari. 
—Patio de los Leones en la Alhambra.—La mujer del 
Pescador, por M. Ossorio y Bernad.— El mal camino, 
por José M. Cuenca.—Charadas.—Esplicacion del figu­
rín.—Grabados: María Luisa de Ozdeans.—Los Sombre­
ros.—La Alhambra.—Señoras Chinas.

SECCION

De El Tarraconense tomamos lo siguiente:
«Parece que en las candidaturas monárquico -domo - 

oráticas no figurará esta vez el lema «abolición de 
quintas y matrículas de m ar, protección al traba­
jo, etc., etc.» que se inscribió en las antiguas. ¿Quare 
causa?»

El mismo periódico publica el siguiente anuncio 
que, aunque tiene chiste, debería hacer llorar al go­
bierno:

«¿Quién busca mi voto? Se lo daré al que me pague 
lo que me han aumentado de contribución en este año, 
sin embargo de vender menos que el pasado.

Tiepda de juguetes, calle de la Union, núm. 30. Con­
testarán por otro voto mas.

Tarragona 7 de Marzo de 1871.—José del Sar.»

Tomamos los siguientes párrafos de un periódico de 
Valencia;

«Es inmenso el perjuicio que a la enseñanza está 
causando el atraso en el pago de material para las es­
cuelas. Algunas de ellas podrían citarse, la de Alcalá de 
Chisvert, por ejemplo, en que los niños no se ejercitan en 
la escritura por falta de papel, tinta, etc. Así al menos 
lo afirma un colega.

Es un dolor que así se desatienda materia tan impór­
tente, y en vano se querrá exigir á los maestros la res­
ponsabilidad del poco adelanto de sus discípulos si no se 
les dá lo necesario para la instrucción de que están en­
cargados.

—Llamamos la atención de la comisión provincial de 
la diputación, acerca del deplorable estado en que se ha­
lla el hospital de e.sta ciudad. Al contratista de la carne 
se le están adeudando 8.000 duros, y al del trigo 6.000. 
Además se nos dice que á los enfermos ya no se les dá 
carne, porque dicho contratista se niega, y con razón, á 
suministrarla,

Es necesario, pues, que la celosa comisión proceda 
en este asunto, caso de ser ciertos nue.stros datos, con 
la urgencia necesaria para que los infelices acogidos en 
aquel benéfico asilo no carezcan en lo sucesivo del nece­
sario alimento.

tuciou de las me^as, en que triunfaron sin oposición las • 
candidaturas del partido carlista. La abstención del 
P'.irtido liberal se e.splica teniendo en cuenta que retira­
da la candidatura del Sr. Zabalburu y rostal decida la 
del Sr. Escalera, c.sto último so biza á última hora, y 
ni siquiera ,sc repartieron candidaturas liberales para 
la formación de las mesas.»

En virtud de las oposiciones recientemente celebra­
das en la audiencia de Burgos, han sido nombrados por 
el ministerio de Gracia y Justicia notarios: de Alfaro, 
D. Arsenio Rueda; de Villo.slada, D. .losé María Arquina- 
ga; de Medinaceli, D. Agustín Ramos; de Basain, don 
Lázaro Larrondoburo; de Marquina, D. Luis Basterea; 
de Gumiel, D. León Tornadijo; de Quintanilla, D. An­
drés Castrillo; de Azcoitia, D. Angel de Serrano; de So­
to de Cameros, D. Saturnino Sayatero; de Utrilla, don 
Lucas Moralejas, y de Rivavellosa, D. Leoncio Fer­
nandez.

Hé aquí el tristísimo relato que hace un periódico de 
Valladolid:

«Ayer hemos sido testigos de un hecho doloroso que 
nos hizo dudar, no solo do si estábamos en España, sino 
si formábamos parte de una nación culta.

Un infeliz esclaustrado, á quien el gobierno no paga 
sus insignifieantes haberes, por mas que los ministros 
cobran sus pingües sueldos, estaba limpiando las botas 
del dueño de la casa en que por caridad recibe la comi­
da diaria.

El dueño arrebató de las manos del sacerdote las bo­
tas y el cepillo, le dirigió palabras de respeto y de amor; 
al pobre ministro del Señor se le saltaron las lágrimas, y 
nosotros nos avergonzamos, no do ser católicos y espa­
ñoles, pero sí de que en España tengan lugar escenas 
así, que dicen muy podo á favor de sus gobiernos y de 
scatiniientos católicos.

Entre tanto, ¡cuánto los directores y los ministros no 
derrochan en banquetes y coches!»

Esto es muy natural en la época que atravesamos.

En Granada se ha sentido dias pasados un ligero 
temblor de tierra.

Sr. Director de El Eco de España.
Cartagena 9 de Marzo de 1871.

Muy señor mió: Ayer empezaron las elecciones, y se­
gún el resultado de última hora, la. oposición obtuvo 
totalidad en ocho mesas, mayoría en cinco é interven­
ción en tres. Se dice qae en las Herrerías las han gana­
do todas los progresistas; pero es dudoso, por cuanto se 
aseguraba esta mañana que había intervención en dos 
de ellas.

Los candidatos que apoya el gobierno son Soroa y 
Spotorsu, y los de oposición Prefumo y Lapizburú.

En terminando las elecciones daré á V. cuenta de su 
resultado.

La lucha electoral ha empezado pacífica y se espera 
que termine lo mi.smo.

Sin otra cosa, queda de V. afectísimo seguro servi­
dor Q. B. S. M.

La estación telegráfica de Almadén, provincia de 
Ciudad-Real, mandada establecer por órden de l.° de 
Setiembre último, se abrirá con servicio do dia comple­
to para la correspondencia oficial y privada interior é 
internacional el dia l .“ de Abril próximo venidero.

En una isleta del Guadalquivir, en el sitio de la Ve- 
guilla, término de Córdoba, se ha encontrado el cadá­
ver de um hombre desconocido, con bigote negro y bue­
na estatzira. Aun no ha podido saberse quién sea.

Vamos ádar cuentn á nuestros lectores, dice un co­
lega de Valencia, de un fenómeno que tal vez no tenga 
otro igual, y que bien merece la atención de las perso­
nas científicas.

Es el hecho que existe en Játiva, calle del Arriero, 
en el arrabal, una mujer de 47 años do edad, casada ha­
ce 33, y llamada Dolores Viñez y Fayos, la cual ha te­
nido nada menos que 48 hijos, de los cuales 20 han na­
cido muertos y los 28 re.stantes han podido recibir las 
aguas del bautismo, si bien la mayor parte han falleci­
do poco después, hasta el punto de que hoy solo le vi­
van siete. Esta estraordinaria fecundidad se ha operado 
con ocho partos de á cuatro hijos cada uno y los res­
tantes de á tres y dos.

Dice la Correspondencia Vascongada:
«Ayer en Bilbao no hubo lucha ninguna en la consti-

Dice El Eco de AUcanle:
«Anteayer por la tarde se cometió en el vecino case­

río de la Santa Faz un escandaloso asesinato, resultado 
de una simple disputa que terminó por una tremenda 
puñalada que uno de los contendientes dió á su adver­
sario que murió á pocas horas, según nos han infor­
mado.

El agresor se cree que ha huido, y el juzgado está 
practicando las mas vivas diligencias para que sea ha­
bido.»

ÍCClOii

Las noticias que hoy nos traen los periódicos estran- 
jeros carecen de interés.

De una correspondencia que publica uno de nuestros 
colegas, tomamos los siguientes curiosos detalles sobre 
la situación de París:

«La cuestión política no está aun completamente re­
suelta. Los milicianos de Passy y Batigiioles se encuen­
tran dispuestos á retirarse á sus casas, abandonar las 
barricadas y entregar la artillería que el primer dia to­
maron; pero no obstante estas buenas disposiciones, tan 
ponderadas por el mismo Diario Oficial, el general en 
jefe, como por medida de prudencia, ha declarado que, 
en testimonio de confianza y para demostrar que no in­
tenta perseguir á nadie, dejará las armas, es decir, 50.000 
fusiles y 70 cañones, en las manos de los propios insur­
rectos. Esta prueba de confianza no puede ser mas sig­
nificativa.

La milicia sublevada ha tenido en su apoyo una par­
te no escasa de la guardia móvil y aun de la linea. Estos 
soldados, que desde el armisticio no se ocupan mas que 
de poblar las calles y llenar las tabernas, están natu­
ralmente dispuestos á unirse á todo elemento de des- 
órden.

Los insurrectos, en los cinco dias que llevan de do­
minación, no han cesado de hacer alardes de fuerza y 
cometer eseesos. Los barrios ocupados han sufrido bas­
tante. Verdad es que no ha sido difícil el cubrir en gran 
parte el espediente, protestando que si se han invadido 
algunos cafés ó destruido algunas tiendas, ha sido solo 
por castigar á sus dueños, que, por codicia, no vacilaron 
en vender alimentos ó bebidas al ejército prusiano. Las 
víctimas que han aparecido se han atribuido igualmente 
á los alemanes, deseosos, según se dice, de vengar en 
cinco ó seis paisanos inermes las silbas y aun piedras 
que recibieron en el Louvre y la plaza del Arco de la 
Estrella. Nunca viene mal un editor responsable.

Los diputados que eran alcaldes han llegado á París. 
Se asegura que el gobierno los ha llamado para que, po­
niendo enjuego toda su influencia, procuren calmar la 
«agitación» que reina en sus distritos. Ahora solo falta 
que estos alcaldes, que son los que lo han preparado 
todo, se obstinen en abandonar sus posiciones mientras 
no se les garantice la consolidación de la república. Son 
capaces de todo.

Algunos periódicos afirman que los prusianos no han 
pasado por debajo del Arco del Triunfo. No es exacto. 
El ejército vencedor que tenia bien trazado su progra­
ma, destruyó por las noches las cadenas y barricadas 
que rodeaban el Arco, para poder atravesarlo, como lo 
atravesaron, en su paseo triunfal por la mañana. Lo que 
hay es que, como el paseo del Arco es estrecho, si todo 
el ejército se hubiese empeñado en atravesarlo, el desfi­
le hubiese durado mucho tiempo. Por esto, para abre­
viar, las tropas rodeaban el monumento dando vivas y 
haciendo demostraciones encaminadas á humillar á 
Francia, recordándole su derrota.»

Los diarios de París del 5 no confirman afortunada­
mente los rumores alarmantes que habían circulado en 
Burdeos sobre el estado de aquella capital. Dan cuenta, 
sí, de algunos hechos aislados y de tentativas parciales 
que no son hasta ahora para comprometer sériamente 
todo el órden público. Un atropello contra un jefe de ba­
tallón de zuavos, que al pasar por la plaza de la Bastilla 
no quiso saludar la estátua de la libertad, el desarme de 
un puesto de aduaneros establecido en los Gobelinos, 
de donde se sacaron armas y municiones, la tentativa 
enérgicamente rechazada de apoderarse del puesto del 
Arsenal, y el hecho de abrir 'una turba las puertas de 
la cárcel de Santa Peiagía, dando libertad á los presos, 
tales son los hechos que registra la prensa pari­
siense.

Hace tiempo que la previsión germánica tenia irre­
vocablemente trazadas las fronteras que por la parte de 
Francia adquiere el nuevo imperio. Según el Francés, 
van trascurrid s mas de seis semanas desde-que se fija­
ron los mojones prusianos en toda la línea de demarca­
ción designada en los preliminares de Versalles.

Desde el principio de la inva.sion fueron espulsados 
los funcionarios franceses de los dos cantones que con­
servan los alemanes, mientras que en los demás no se 
introducían modificaciones en la administración fran­
cesa.

Las noticias que se tenían en Burdeos de París el dia 
8, nada particular anunciaban. Los revolucionarios de 
Belleville, tranquilos detrás de sus barricadas, princi­
pian á cansarse, á lo que parece, de esperar un ata­
que que nunca llega. Con un poco de paciencia conclui­
rá por desaparecer el motin sin ruido y sin necesidad de 
disparar un tiro.

En Burdeos soguia agitándose mucho entre los di- 
put ulos la cue.stioii de trasladar la .Asamblea á otro 
punto.

Lemo.sen El Telégrafo .iutógrajo:
«Anúuciase que M. Tliiers, uno de los mas decididos 

partidarios, hasta ayer, de llevar el gobierno y la As:im- 
blea á París, so aviene á la opinión del gran número de 
diputados que opinau por establecer uno y otra en cual­
quier ciudad que no sea la capital.

Se habla hoy de Saint-Germain, anunciándose que 
todavía permanecerá la Asamblea en esta ciudad diez ó 
doce dias, y después de una semana de suspensión de 
sesiones, se reunirá en Saint-Germain.

Estas son las noticias que corren como ciertas.»

Dice la Liberté:
«Las alturas de Montmartre y Je Belleville se han 

convertido en el monte Aventino de París. Montmartre 
está fortificado de una manera formidable, ocupándolo 
la guardia nacional armada. Empie a el campo atrin­
cherado en la plaza de San Pedro, donde están, puede 
decirse, las avanzadas. Algunas de las boca-calles tienen 
barricadas, y en las demás hay centinelas.

No lejos de allí se ha establecido un terraplén, con 
parque de artillería, en el que hay 25 piezas de á 7, mo­
delo nuevo. Esos cañones están apuntados contra París, 
y, por consiguiente, nada tienen que ver con los prusia­
nos. Una compañía de guardia nacional custodia el 
parque, y, no creyéndola suficiente, se le ha añadido 
otro destacamento.

El servicio se hace con maravillosa regularidad. La 
guardia estacionada en la plaza de San*Pedro está siem­
pre sobre las armas, como si se hallara en presencia 
del enemigo, y los oficiales se pasean orgullosamente, 
arrastrando el sable y fumando con suprema itnperti- 
nencia.

Después de dar un largo rodeo para evitar los centi­
nelas que cumplen con una exactitud rigurosa la con­
signa, como si estuviesen convencidos de la importan­
cia de su misión, llegamos á las inmediaciones de la 
semáfora. Pero allí los nacionales nos rechazan, no ya 
con vigor, sino con brutalidad.

Muchos centinelas rodean una casa medio destruida, 
y parece que guardan alguna cosa importante, proba­
blemente piezas de artillería, pues divisamos una ame­
tralladora blindada.

EIn cambio, por la parte de Saint-Denis, nada nota­
ble se encuentra. Decididamente todo ese aparato mili­
tar no se relaciona con la guerra estranjera, .sino con la 
guerra civil. Lástima que al combatir á los prusianos 
no hayan desplegado esos batallones la misma energía y 
decisión que ahora manifiesta.

En una palabra, si pronto no se le pone remedio, 
Montmartre se convertirá en una verdadera ciudadela 
que amenaza á París, y le tiene á la merced, no del pue­
blo, sino del populacho áque tantas veces ha aludido el 
conde de Bismark.

Escriben de Marsella á la Qironda, con fecha 3 del 
actual:

«Un drama monstruoso ha llenado de desolación al 
populoso barrio de San Lamberto. En la calle de Cha­
teaubriand, situada en el nuevo cuartel de San Lam­
berto, existe una pequeña casa habitada solamente por 
un hombre viudo y su hija. Hacia algunos meses qne 
los vecinos oian con frecuencia gritos como de querellas 
y disputas, y desde hace una semana las escenas se hi­
cieron cada vez mas vivas y violentas.

Un tal Cárlos Barthelemy, de edad de 55 años, ha­
bía concebido una pasión desordenada por su propia 
hija, jóven de 20 años de edad, llamada Clarisa. Este 
padre desnaturalizado empezó su obra maldita por tra­
tar de corromper á su hija; pero Clarisa, indignada, 
rechazó las proposiciones criminales de su padre.

Entonces las exigencias fueron cada vez mayores y 
las escenas cuotidianas. Estos últimos dias, la brutali­
dad del padre había llegado á tal grado de furor, que la 
pobre jóven, cansada de esta lucha incesante, resolvió 
quejarse confidencialmente al jeje de la .sección de poli­
cía de su barrio.

Ayer mañana recibió Barthelemy la invitación de 
presentarse en la comisaría; el infame padre adivinó 
cuál era el motivo de esta cita, y trasladándose enton­
ces cerca de su hija, le dirigió los mas vivos reproches, 
y creciendo su ira llegó á enfurecerse de tal modo, que 
se apoderó de un cuchillo y se arrojo sobre su hija. Una 
lucha terrible, desesperada, atroz, tuvo lugar entro 
aquella fiera y aquella niña, de resultas de la cual Cla­
risa que había recibido varias heridas en el cuello y en 
el pecho cayó al suelo cubierta de sangre.

Sin embargo, á pesar del número de sus heridae y la 
pérdida de .sangre, tuvo bastante fuerza y energía para 
arrartrarse hasta el jardín y pedir socorro á los vecinos. 
Los habitantes de las casas inmediatas acudieron al ins 
tente, y entonces este miserable y desnaturalizado pa­
dre cubierto de sangro de su propia hija, cogió una pis­
tola y se levantó la tapa de los sesos. La muerte fué ins­
tantánea.

La desgraciada hija fué conducida al Hotel-Dieu en 
muy grave estado. El cadáver del asesino ha sido depo­
sitado en la Morgue.»

La razón humana se resiste á creer pueda haber en el 
mundo séres tan feroces como el protagonista del horri­
ble drama que dejamos trascrito.

Dice un periódico de Burdeos que en Argel no faltan 
agentes prusianos que escitan á la rebelión. Sabido es 
que una diputación argelina se presentó al rey Guiller­
mo en Versalles solicitando que les ayudara á sacudir el 
yugo de Francia.

Todavía no hay motivo para creer próxima una re­
belión general, pero se está en el camino do este grave 
peligro.

Cree La Qironde, periódico bordelés, que la insurrec­
ción de Argelia no presenta los caractéres que se le han 
querido suponer, y que esto solo obedece á un plan del 
gobierno francés, que pretende introducir de nuevo en 
aquellas provincias el dominio militar.

151 conde de Chambord ha escrito una esprCsiva y ca­
riñosa carta á M. Gabriel du Bourg con motivo del falle-r 
cimiento de su hijo á consecuencia Je las heridas recibi-r 
das en el campo de batalla defendiendo á Francia. Ii¡ste 
distinguido militar había ido voluntarianaente á Roma 
y servido en el ejército dél Papa.

Asegúrase que la muerte del Sr. Kiss, antiguo alcak 
de de Strasburgo y diputado á la Asamblea francesa, ha 
sido ocasionada por la pena que sintió al saber las con­
diciones de la paz,

Acometido de un ataque al cerebro, falleció al dia si­
guiente.

La Franee dice que en breve llegarían á San Sebas­
tian de Guipúzcoa los Sres. Gambetta y Clemente Lau- 
rier, que han mandado ya retener en aquella ciudad las 
habitaciones que habían ocupado antes los Sres, Sogris 
y Louvot.

El dia 8 han debido principiar los debates judiciales 
sobre el escandaloso asesinato cometido en Lyon en la 
persona del comandante de la guardia nacional Arnaud. 
Cuarenta y siete acusados figuran en el proceso: quince 
por escitará la guerra civil; veintinueve por asesinas ó 
cómplices del asesinato; los demils por delitos menores.

La comisión parlamentaria encargada de hacer una 
sumaria información sobre la administración de cerreos

en Francia durante la guerra ha descubierto que Gam­
betta, u) solo hibia reinstilalo el «gub..i;t;s ne-rj 
sino nombrado un emplea lo especial eoear.'ndo” dé 
violar sin pudor toda la con-esponJencia.

Ya lo habíamos dicho hace cuatro meses, pues nos 
lo escribió uno do nuestros amigos de Tours; mas ahora 
parece que hay abusos muy graves enlazados con este 
proceder inquisitori;il, y que de ellos se piensa tratar en 
la Cámara.

Aseguran los periódicos franceses que el gobierno se 
encuentra ya en disposición de pagar el primer plazo de 
la indemnización, ó sean 500 millones de francos, con lo 
cual se logrará la evacuación de la orilla derecha del 
Sena, de los fuertes de París y de los departamentos 
del Oise, del Somme, del Sena y Oise, del Sena y Mame 
y del Sena inferior.

SECCION OFICIAL,
La Gaeeta de ayer publica un decreto del ministerio 

de Estado, concediendo la gran cruz de la real y distin­
guida órden de Cárlos. III al eminente poeta D. José 
Zorrilla.

El mismo diario publica también un despacho tele­
gráfico, participando la llegada á Hyeres de la esposa de 
D. Amadeo.

GACETILLAS.

Situación de España y de sus posesiones de Ul­
tramar, su verdadero peligro y el único medio de conju­
rarlo, por a . Gil Gelpl y Ferro.

Este folleto, de mas de 80 páginas, que contiene ma­
terias muy importantes, so vende en los puntos si­
guientes;

Librería de San Martin, Puerta del Sol; de Bailly- 
Bailliere, plaza de Topete; de Leocadio López, calle del 
Cárrnen, 9, y de los hijos de Vázquez, calle de San Ber­
nardo, 17.

Su precio, 4 reales.

LOS PRINCIPIOS CATOLICOS ANTE LA RAZON.
POR DON FRANCISCO J. RODRIGO.

En esta obra, que han recomendado diferentes Bole­
tines eclesiásticos y toda la prensa católica de Madrid 
se refutan los errores ateos, pantéistas y racionalistas, 
y especialmente la dogmática del protestantismo.

Un tomo en octavo de 415 páginas que se vende p 
10 rs. vn. en las librerías de Olamendi, Paz, 6; Agua­
do, Pontejos, 8; López, Carmen, 13; Tejado y Guio 
Arenal, 20 y 14.

Un empleado antiguo. Jefe en situación pasiva,
y con garantías, tomará á su cargo la administración 
de casas en esta córte.

Aduana, 25, principal, informarán.
Vinos del reino y estrapjeros.

El esquisito vino de los grandes de España, de la 
Sociedad vinícola de España. Diez años de existencia. 
Depósito central en Chamartin de la Rosa.—Sucursal, 
en Madrid, Preciados, 4.

BOLSA DE IViADRiD DEL DIA 10

FONDOS PÚBLICOS.

3 por 100 consolidado.
Id. pequeños..............
Id. fin corriente.........
Id. exterior.................
3 procedente diferido . 
Icf. fin de mes.............

ULTIMOS PRECIOS

del 9.

26-40 
26-45 
26-40 
30-75 
00-00 
00-00

Deuda material................................. 00 00
2100-  

00-00 
97-30 

151-50 
74-40

Id. personal.
Billetes hipotecarios. 
Id. segunda série.. . .  
Banco de España. . . .  
Bonos del Tesoro.. . .

FERRO-CARRILES.
Obligaciones 2.000..............
Id. nuevas...........................
Id. de 20.000........................
Id. nuevas...........................

CARRETERAS.
Abril de 1850......................
Agosto de 1852....................
Julio de 1856......................

CAMBIOS.
Lóndres á 90 dias fecha.. . .  
París á 8 dias vista.............

49-50
49-10
00-00
00-00

00-00
00-00
55-00

49-30
5-12

del 10.

26-45
26-45
26-45
31-20
00-00
00-00
00-00
00-00
00-00
97-50

151-00
74-60

49-60
49-10
49-05
00-00

00-00
00-00
00-00

49-30
5-12

BOLETIN RELIGIOSO.

Santo del dia.
San Eulogio, presbítero y mártir.—Anima. 
CuLTOs.=Se gana el jubileo de Cuarenta Horas en 

la iglesia de Jesús Nazareno.
Visita de la Córte de María. =  Nuestra Señora de 

Milagro en las Descalzas Reales, la de Belen en San 
Juan de Dios ó la de la Fuencisla en Santiago. .

ESPECTACULOS.

TEATRO N.4CI0NAL DE LA ÓPERA.—A las ocho 
y media.— A beneficio de la Sra. Ortolani-Tiberini.-r- 
II Barbiere di Siviglia.—Canción española.—Sinfonía de 
Guillermo Tell.—Gran rondó de I Puriteni.

ESPAÑOL,—A las ocho y media.—Función 158 de 
abono.—Turno 2.*—Herir en Ja sombra.-Baile.—Es­
cuela normal.

ZARZUELA.—A las ocho y media.—Función 8.* da 
abono.—Turno 2.®—El molinero de Subiza.

BUFOS ARDERIUS.—A las ocho y media.—Fun­
ción 184 de abono.—Turno 1.*—El tulipán de los ma­
res.

ALHAMBRA.—A las ocho y media. — Pízarro ó la 
conquista-del Perú,

La temperatura máxima de anteayer fué de 14®,4, á 
as 3 de la tarde, y la mínima de 2®,2, á las seis de la 
mañana.

MADRID.—1871.

IMPRENTA DE JOSÉ GARCÍA, á  CargO d s  J. BOGO.
Costanilla de les Angeles, 8,

Ayuntamiento de Madrid




